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PRENOTANDOS 


No va a ser esta una Historia general, detallada y completa que 
nbarqur toda la época de la Independencia. Existen muchas obras 
muy meritorias, por Cierto; unas que bajan a pormenores y son, 
por lo tanto, extensas; otras que se contentan con referir los lu¬ 
chos generales y más importantes y sirven tic compendios o de 

textos* 

[i’n esta monografía nos vamos a permitir solamente apuntar ta¬ 
le* o cuales hechos que tuvieron proporciones nacionales, aunque 
se hayan circunscrito principalmente al Estado de Puebla, y eso a 
través de recuerdos familiares que no por ser particulares dejan 
de tener veracidad c importancia para la Historia* Otros datos más 
conocidos, y aun controvertidos, serán juzgados con más claridad 
y con razones de peso, teniendo en cuenta el criterio de autores 
impardales y serenos, y aun las tradiciones familiares. 

Algunos otros hechos han pasado inadvertidos para la Historia 
general, pero conviene tenerlos presentes para adquirir una idea 
más exacta, completa y diáfana de lo que paso en México en 
esa época. Estos hechos serán arrancados de los recuerdos y tra¬ 
diciones familiares, como queda dicho, pero serán siempre verídicos 
como narrados por testigos honorables. Otros estribarán en do¬ 
cumentos. 

Pero antes de empezar a referir esta Historia hilvanada con to¬ 
tazos de acontecimientos ora generales, ora particulares, es me¬ 
nester advertir que algunos autores no concuerdan con la versión 
de las presentes narraciones. Por eso, y para no repetir, en cada 
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caso, rl porqué no damos íc a lo atestiguado o referido por ellos, 

liaremos ahora razón de nuestro dicho, 

i u efecto: don Carlos Ma, Bustamante escribió mucho sobre los 
primeros movimientos libertarios y la infancia de nuestra vida in¬ 
dependiente como nación. Es un autor católico y honorable; pero 
no es un verdadero historiador sino un mero recopilador. Dio fe 
a toda dase de personas y refirió hechos sin comprobarlos, sin pi¬ 
sarlos por el tamiz de un recto criterio. Además tenía ideas fijas 
r injustos prejuicios. Don Francisco Sosa en su libro sobre los ar¬ 
zobispos de México alaba el patriotismo de Bustamantc, pero dice 
(jur. precisamente por su afán patriótico, arremete contra todo lo 
que se te figura ser contra México, sin analizar, sin verificar, sin 
juzgar lo que ligera y precipitadamente escribió 1 * 3 Y lo que expresa 
el señor Sosa lo han expresado otros autores." Baste lo dicho para 
poner en cuarentena lo escrito por ese señor* 

Otros escritores, por otra parte muy distinguidos, tuvieron sus 
roblas y conforme a esas íobias escribieron. Uno de ellos es don 
J Aicas Al aman, sabio y completo historiador, pero que tal vez por 
H horror que le causo ver cuando era niño el saqueo de Guanajua- 
lo, siempre tuvo inquina con los insurgentes. 

También se debe desconfiar, aunque se digan testigos de vista, 
de aquellos escritores como don Ignacio Rayón y Manuel Mier y 
Turón, por haber sido enemigos de las personas a quienes acusan. 
En Puebla viven varios señores que se titulan historiadores —uno 
ile ellos puede serlo— que asimismo acusan ligeramente no se sabe 
si por algún rencor hereditario, o por ser demasiado crédulos al 
leer, por ejemplo a Bustamantc, a México a través de ¡os Siglos, etc. 

En todo caso: al presentar algún hecho discutible y discutido, 
algún prejuicio, algo que no responda a la realidad de las cosas, 
tendremos ocasión de dar pruebas o razones convincentes. 

1 til Episcopado Mexicano, Neis. 106 y 107 de Figuras y Episodios de te 

Histoua de México, Editorial Jus. 

3 El historiador Zamacois dice de don CarEos Ma. Ihistaroante: IXn UtiO 
l OSi María Bustamiante, acogiendo con la facilidad que le era característica, 

hasta, los rumores menos verosímiles, como verdades dignas de la Insto ría 
etc..(t. 9n, p. 7 nota). Cf, id. S-9Z 
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Este ensayo, en su estructura, presentará las biografías más o 
menos completas de personajes nacionales o estatales, revestidas 
por algunas narraciones que se aparten de las áridas listas o enume¬ 
raciones de hechos y más hechos cronológica o ideológicamente 
referidos, y de las secas discusiones que cansan y adormecen; para 
esto nos valdremos de los diálogos que, aunque ficticios, expresan 
las ideas y discusiones de los personajes aludidos. 

Esperamos, pues, que estas lineas sean de algún provecho para 
los estudiosos, y aun de solaz para los que gustan de datos curiosos, 
raros, olvidados o inadvertidos, pero que contribuyeron a formar 
nuestra vida nacional. 

Joaquín Márquez Montiel 
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San Juan de los Llanos 


Fn la plaza de armas, que forma como un cuadrado tapete ver- 
dL . nota cierta agitación. No es como los demás domingos en que, 
mientras la banda deja escapar sus alegres y aladas mr.UK 
muchachas pueblerinas, en filas más o menos largas y bu U. g ^ 
ras, van dando vueltas y vueltas a la plaza para a . . 
o amoríos, para cortar la fama de otras muchachas y F^ 
los ojos, sonreír a veces o soltar ruidosas carcajadasidencontrarse 
con las filas de muchachos que pascan en dirección contraria. 

Ahora la gente menuda ya no pasa entusiasta y vocinglera, y 
mayor ya no ocupa .as bancas del parque para contemplar 
a su placer a las chicas paseadoras, sino que fon™ comios m 
o menos compactos y meditabundos. ¿De que hab!an. ,Que esto 
que ha transformado la alegría en reserva, la algarabía en p. . 

Hfis C 3 .SÍ silcJiciüS^s y prudentes. + 

y por qué en la botica que se halla junto a la Parroquia y en¬ 
frente de 1 1 plaza de armas, el señor cura y el notario y el juez 
1 ('tras V el médico cuchichean con el boticario. 

í„: , U M. di. de r,Mr.do, no h„ vonl*. ~~ * 
lumbre tintos comerciantes arriando sus bestias? ¿Por que es a \ i- 
Ua de San Juan de los Llanos -donde se dice que hay mas burros 
que cristianos— no es la misma que antes? Pues ¿que pasa. 

Y todavía más: acaba de nacer una preciosa mna, hija “ '“ 
acaudalado hacendado, don Florentino limón, y no se fc h» fe 
rumbosa fiesta t| U e suele hacerse en el día del bautismo, c Seria es¬ 
to señal de mal agüero para la que más tarde habría de ser la gi 
señora doña Joaquina Limón y Anas? ¿Que había, pues. 
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/Vü*£j Aítníii de San Juan de los Llanos ( Libres)- 


Sencilla mente que se había propalado la noticia, para tinos in¬ 
fausta, para otros dichosa, de que el Cura Hidalgo, allá en Dolores 
de Guanajuato, se había levantado en armas contra el coloniaje, 
esperando conseguir la independencia mexicana. Además, se decía, 
ya hablan aparecido algunas partidas revolucionarias por los alre- 
d. dores, Y San Juan de los Llanos tenía su parte porque los insur¬ 
gentes tuvieron ocasión de dar su golpe, aunque se hubiera festi¬ 
nado, aprovechándose de que algunas tropas realistas se hallaban 
allí y en San Agustín del Palmar, pertenecientes al disperso y bri¬ 
llante acantonamiento de Jalapa. 

Por eso, porque allí había muchos oficiales realistas, todos se cui¬ 
daban bien de hablar en voz alta y de expresar sus ideas. Por otra 
parte, muchos espíritus inquietos y ávidos de aventuras, ya propo¬ 
nían secundar la insurrección. No faltaron audaces que, no obstan¬ 
te encontrarse en medio de tantas fuerzas virreinales, empezaron 
a hacer propaganda por la causa independiente. Y hubo de todo: 
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unos que locamente aceptaron i ! ;i idea de Iniciarse al monte; olios 
que escuchaban con reservas esperando saber más del movimten¬ 
tó; y los de más allá que rechazaron indignados la idea del movi¬ 
miento que se proponía quebrantar el progreso y la paz de que 
gozaban. 

— Pues sí, don Juan, ahora o nunca, así decía el medico del 
pueblo al abogado don Juan Ncpomuceno Rosains que se hallaba 
de paso por su tierra natal, 

— No; don Francisco. Debemos tener calma. No sabemos como 
apunte el movimiento. Mire que es un cura el que ha lanzado el 
grito de libertad y no un militar. ¿Que sabe un cura de milicia: 
Tal vez sepa más de latines que yo que también estudié en el Se¬ 
minario. Pero de guerra, sabrá tanto como yo. 

—Entonces usted no es patriota, don Juan. 

—Si que lo soy; y como nadie, anhelo la independencia de nues¬ 
tra Patria. Pero mire, don Francisco, a mí no me parece que sea 
la ocasión más afortuna tía y propicia. Menos todavía levantan se 
por estos rumbos precisamente cuando tenemos aquí numerosas 
fuerzas que pronto darían cuenta de nosotros. Hay que ser pe¬ 
dentes: hay que ir poco a poco; esperar el momento favorable, bl 
que va despacio, va más lejos 1 ", don Francisco, 

— Bueno, don Juan; si usted no acepta vo me voy con los mu¬ 
chachos que ya están comprometidos. 

— Gomo usted guste. Yo presiento que va usted al más rotundo 
fracaso. Por lo pronto yo me voy a dedicar a mis negocios y cuantío 
lo juzgue pertinente, ya sabré levantarme en armas, aunque sea un 
togado y no un milite. 

Y así acabó esa p!ática inoportuna y peligrosa. Pero no se aca¬ 
baron por entero las charlas alrededor del tema que por entonces 
apasionaba a todos. 

En la botica el médico alegaba con sus contertulios: 

—Señor cura, usted, siguiendo d patriótico ejemplo del señor 
Hidalgo, debe levantarse en armas y lo seguiremos todos. Nadie 
como los curas tiene tanto ascendiente en el pueblo. Diga usted 
una palabra y estaremos con usted. 
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Usier! es médico de Ira cuerpos y no se perjudicarían mucho 
tos enfermos de este pueblo si usted faltara. Pero yo soy medico de 
Us a |tnas y mi presencia aquí es más necesaria. Además que no es¬ 
tá bien que un mensajero de paz, como debe ser el sacerdote, em¬ 
puño las homicidas armas, La ley de la Iglesia nos impide tomar¬ 
las si no es en caso de legítima defensa, ¿Y está usted tan cegarlo 
que no ve que es imposible intentar nada en medio de tanta gente 
de armas? Conspiremos, sí t pero en secreto, prudentemente. Pre¬ 
paremos d camino. Cuando se alejen las tropas que por fuerza 
habrán de alejarse» entonces veremos qué podemos hacer, 

_ fben, señor cura — terció el juez de letras ; pero tenga usted 

Ja bondad de atraer a nuestra causa a este hombre de valer e ínteli- 
Rr htc que se llama el Lie. don Juan Nepotnuceno Rosains, Pare¬ 
en- que se encuentra muy reacio, o por lo menos, indeciso, según 
afirma nuestro médico. 

Pierda cuidado, A su tiempo responderá porque me consta 
que es un patriota cabal. 

y así terminé este domingo, el segundo después de que se dio d 
L , r jtn de Dolores. La población fue a acostarse enmedio de una 
grande zozobra. ¿Qué pasará? ¿ Triunfarán los libertadores? ¿Aplas- 
i.min el apresurado movimiento los realistas? ¿Vendrán desgra- 
d.is, o acaso, dichas y venturas?*,, 

I si domingo de septiembre de lfllO fue un delirio. ¿Cómo se 
podía forzar un alzamiento en medio de las tropas del Virrey que 
se hallaban allí? Por lo pronto era imposible. Había que esperar a 
ver cómo pintaban los acontecimientos. Pudiera ser que algunas 
tropas se comprometieran como ya se habían comprometido algu¬ 
nas en el Centro, como el regimiento de Dragones de la Reina en 
San Miguel d Grande. Pero era aventurado y peligroso el paso. 
1 labia que ser prudentes. De todas formas la inmensa mayoría de 
la población apenas si podía ocultar su regocijo por la grata nue¬ 
va del levantamiento del señor cura Hidalgo, \ a se vislumbraba, 
bien m lontananza., la independencia de la Nueva España. 
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Presentación de. dos personajes ya mencionados 

Como esos personajes tienen que representar un importante pa¬ 
pel en nuestra historia: uno como insurgente muy cercano al gran 
cura Mordos y otro más tarde como lazo de unión entre dos parti¬ 
dos contendientes en las Guerras de Reforma, diremos algunas pa¬ 
labras acerca de ellos. 

Sea el primero el Lie. don Juan Nepomuceno Rosains. Vio la 
luz primera en la hacienda de la Concepción Tczozocolco, cercana 
a la población de San Juan de los Llanos (hoy Libres) donde nos 
lo hemos encontrado, el 13 de febrero de 1782, Sus padres fueron 
españoles. 3 

En su tierra natal cursó las primeras letras y a la edad de nueve 
años salió de ella para dirigirse a la Angeló polis en donde se ins¬ 
cribió en el Real y Pontificio Seminario Palafoxiano en diciembre 
de 1791. Estudió Teología, pero no se decidió a ordenarse por lo 
que siguió la carrera de abogado habiendo recibido su título dé¬ 
la Real Audiencia el 20 de abril de 1807. 

Poco después se casó con una dama de la sociedad de Huaman- 
tía, de la que ya hablaremos, y fijo su residencia en I ehuacán pa¬ 
ra dedicarse a los negocios. Estando de visita en su tierra nativa 
se dio cuenta del primer chispazo que había de encender por lar¬ 
gos años la revolución de Independencia, Ya tendremos ocasión 
de seguir los principales pasos de nuestro insurgente y de darnos 
cuenta de lo que fue aquella guerra desastrada, pero que al fin y 
al cabo, despertó en el pueblo ansias de libertad. 

a I*a |> de Bautismo del Lie. Rosains dice asi: lí En esla iglesia parroquial 
de San Juan de los Llanos, en diez y nueve díttó del mes de febrero de mil se¬ 
tecientos ochenta y dos, yo el infrascrito cura de esta doctrina, bauticé solem¬ 
nemente, puso Oleo y Chrisma a Juan Nepomuccno- María, de seis días ríe 
nacido, hijo legítimo de don José Rosains y de doña María Josefa Quin¬ 
tan i tía, españole?, naturales de esta feligresía a la hacienda de la Concepción 
Tezozocolco. Fue su madrina doña Josefa Rosains, originaria de esta feligre¬ 
sía a dicha hacienda; a quien advertí su obligación y parentesco espiritual, 
y para que conste lo firmé- Miguel Nicolás Patino, rubrica , 








Lie. D. Juan N. Rasmns 

El segundo personaje es doña Joaquina Limón y Arias, hija 
de don Florentino» Nació, corno hemos visto, en la alborada de 
nuestra lucha por la independencia. Allí, en San Juan de los Lla¬ 
nos, creció rn medio de la borrasca que fogueó su ánimo y por eso 
fui la "mujer fuerte' 1 , apóstol de la concordia y de la paz. 

Su padre don Florentino, al llegar de España con otros dos her¬ 
manos que se le separaron y se fueron uno para el norte y otro pa~ 
ra O rizaba, se empicó como administrador de la hacienda de Chi- 
meca, cercana a San Juan de los Llanos, Con sus ahorros compró 
un terreno más o menos grande que el mismo cultivaba. Cierto día 
mi arado tropezó con algo férreo. Buscó y encontró un arcón lleno 
«Ir plata Con ese dinero pudo comprar la hacienda y otros ran¬ 


chos. Esto ocurrió más tarde, cuando despuntó la aurora de nues¬ 
tra libertad y doña Joaquina llegaba a la pubertad. Probablemen¬ 
te fue dinero enterrado por algún español que huyó a España des¬ 
pedido por la guerra de exterminio que por todas partes se revol¬ 
vía, pero con la esperanza de regresar a sacarlo. 

Al comenzar nuestra historia don Florentino vivía en la pobla¬ 
ción con su familia y allí Je sorprendió la revolución. Fué parti¬ 
dario de ella? No lo sabemos, Probablemente no, tanto por ser es¬ 
pañol cuanto por los estragos desatados por ambas bandos que le 
quitaban el trabajo provechoso y tranquilo. De doña Joaquina ha¬ 
blaremos en otro folleto. 


TeiiuacÁn 


Esta hermosa y progresista población va a ser el centro de nues¬ 
tras miradas durante la insurgencia. Población estratégica por cuan¬ 
to era e! paso obligado de las diligencias y convoyes que iban de 
Puebla a Orizaba y Oaxaca. No muy lejos de allí se encuentran 
las majestuosas cumbres de Acultzingo por donde se baja hacia el 
valle de Orizaba. 

En esta linda población, a donde acudía la gente por las propie¬ 
dades curativas de sus manantiales, vivía el abogado don Juan N + 
Rosains. Allí, como en San Juan de los Llanos, barruntando mu¬ 
chos amantes de la libertad las simpatías del abogado por la Revo¬ 
lución, lo instaban a levantarse en armas como ya lo habían hecho 
algunos de sus amigos, Pero él no quiso viendo el sesgo que tomaba 
la guerra conducida ineptamente por el señor cura Hidalgo, Le 
dolía que se desviase de su recto fin y se convirtiese en una guerra 
de castas que no tenía más objeto que matar no sólo a los "gachu¬ 
pines' sino a todos los blancos, que entrar a saco en todas las ha¬ 
ciendas, poblaciones y aun ciudades que tenían la desgracia de caer 
en su poder» 

Con todo y no manifestar abiertamente sus ideales libertarios y 
no dar cabida a los imprudentes consejos de sus allegados, don 
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Juan Ncpornuceno era vigilado por las autoridades militares' del 
pueblo. Por eso, para evitar las constantes discusiones con sus ami¬ 
gos optó por retirarse de los negocios judiciales, para ir a trabajar 
t n las labores del campo en su finca de la Rinconada, no lejos de 
Nopaliican y San Marcos, y no muy retirada de su tierra natal. 

Asi que en esa hacienda pasó los álgidos tiempos de la revolu¬ 
ción fracasada de Hidalgo hasta que, viendo en la revolución de 
Mordos otra organización, otra táctica, otra dirección menos anár¬ 
quica y desordenada, en fin, otra revolución menos feroz y vandá¬ 
lica que la precedente, aunque fuera su continuadora en cuanto a 
h finalidad política, sus pensamientos fueron evolucionando y pre¬ 
parándolo para dar el paso definitivo a la insurgencia. 


Huamantla 

lista tranquila población ya no pertenece como antes a la Pro¬ 
vincia de Puebla, sino al Estado de Tlaxcala, Era una plaza más 
que comercial, agrícola, y lo signe siendo hasta hoy pues se halla ro¬ 
deada de buenas tierras de labor. 

Así como de San Juan de los Llanos procede el tronco de los Li¬ 
món y los Rosains, así de Huamantla, el de los Bretón. 

En una casa del centro, vecina de la parroquia y de la plaza de 
armas, se encontraban un día, en amena tertulia, varias personas. 
Era d año de i 811 cuando el cura Hidalgo y sus compañeros ha¬ 
bían sido fusilados en Chihuahua, dirigía la Revolución torpemen- 
te don Ignacio López Rayón, pero el gran Morolos obtenía triun¬ 
fos sobre triunfos por el sur. 

En la gran sala de la casa con tres ventanas a la calle se halla- 
han: las tres hermosas hermanas Bretón — llamadas las “tres gra¬ 
cias —- y que eran Joaquiníta, Lsabehta y Fonchita; el padic de 
estas beldades don José María Bretón; don Antonio Sesma espo¬ 
so de Joaquinita; don Ramón Sesma, su hijo; y el Lie. don Juan 
Nvpomuccno Rosains, marido de Isabclíta, lonchíta, la más pe¬ 
te 
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quena, estaba soltera; pero, andando el tiempo, había de casarse 
ron don Guadalupe Victoria. [ Familia de insurgentes! 

-Pues bien, don Juan — habla don Ramón — ¿todavía no se 
decide a lanzarse a la lucha? 

— No, don Ramón. Todavía falta mucho para que la revolución 
se organice debidamente. Y no vamos a incurrir en los dislates, dis¬ 
pénseme usted, en que incurrió el señor cura Hidalgo. Esc levan¬ 
tamiento de las chusmas que no hicieron otra cosa que amontonar 
rubias sobre minas, que derramar sangre sobre sangre, no tenia 
otro destino que la bancarrota. Ya lo ve usted: todos fusilados, por 
lo menos los principales caudillos, 

— Pero queda López Rayón —interrumpe don Antonio. 

— hs verdad, concuño, pon López Rayón ni es un militar que 
conduzca a la victoria, ni un estadista que sepa formar gobierno, 






ni un organizador que remedie el desbarajuste en que se halla la 
Nueva España. 

—Peí o es que Rayón aunque no sea militar lia obtenido algunos 
triunfos: baste el de Piñones donde derrotó a las fuerzas realistas* 
allá por Zacatecas; y parece que no lo hace mal como Presidente 
de la junta de Zitácuaro* 

Puede ser* ni intento quitarle ningunos méritos al señor Ra¬ 
yón. pero no me convence. 

— Y el señor cura Morolos* ¿le convence* don Juan? —tercia don 
Ramón. 

_ Esc va por buen camino. Se ha sabido de sus muchas victorias 

sobre el enemigo. No es tan instruido como el señor H i ti algo, itero 
es más valiente* más organizador, más prudente; pudiera decir: 
más militar “a natura". 

Entonces podremos ir con él? 

- No, la prudencia aconseja pensar bien un paso tan delicado y 
grave, observar la conducta* más que la de Moreíos, 3a de sus tre¬ 
pas, y ver por qué caminos andan. Lanzarse a la aventura y preci¬ 
pitadamente como el señor Hidalgo, es ir a una derrota segura. 
Puede ser que el señor Morolos no sufra d descalabro de aquél, 
pero hay que ver cómo pinta la cósa. Lo seguro es esperar. 

— Pues yo no espero —replica don Ramón — Si ustedes no quie¬ 
ren seguirme, yo me iré lo más pronto posible a alistar con el señor 
Móreles. Estoy seguro que él sabrá organizar y moralizar Ja revolu¬ 
ción y conducimos a la libertad. 

—Así lo espero — dice don Juan—, sobm todo que sepa elimi¬ 
nar a tantos bandidos como han entrado en la Revolución y nos 
llevan, no a la libertad, sino al libertinaje, a la ruina, a la anar¬ 
quía, Mi paisano Osomo es incansable, según he sabido* y corre 
dando mucho quehacer a los realistas desde m centro de operacio¬ 
nes: Apam* hasta Tulandngo y Zacaptmxlla, por un lado* y Cal- 
pulalpan y Tlaxcala, por el otro. Pero no puede impedir se come¬ 
tan desmanes en las poblacione s donde entran* \ ¿qué decii de 
otros que no alcanzan la médium.i de Osomo? 
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-¿Tú qué din es? pregunta don Antonio a su esposa— ¿Nos 
lanzamos a la i rv<ilui ión? 

Hay que esperar todavía responde la dama- % Pero si Ramón 
quiere irse, no ^e lo podíanos impedir. El nos tendrá al tanto del 
nimbo que siga la lucha dirigida por M o reíos. 

— \ tú ¿qué opinas? — interroga don Juan a su mujer. 

- Digo lo mismo. Habría que esperar un poco. Vamos a ver sí 
cesa el bandidaje, si eí señor cura Mórelos sabe disciplinar a su 
gente e impedir Jos saqueos y asesinatos* 

Pero es que también ios realistas los cometen — -salta don Ra¬ 
món. 

—Mal hecho, pero si ambos bandos procurasen luchar con hi¬ 
dalguía, Ja causa de la Independencia se purificaría y marcharía 
por los derroteros del triunfo. 

Don Ramón salió para incorporarse al gran M o reíos. 


En Rinconada 

Esta hacienda situada cerca de Nopalucan y no muy retirada 
de Huamantla, fue el retiro acogedor para d Lie. Rosaim y su to¬ 
davía no numerosa familia, compuesta de su esposa y sus hijos ma¬ 
yores José de la Luz c Isabel. 

Allí se dedicó a dirigir, ayudado del administrador, los trabajos 
campestres. Procuraba despreocuparse de la guerra que ensan¬ 
grentaba y desolaba el patrio sudo, pero no sin que, de vez en vez* 
recibiera con gozo las noticias de las conquistas logradas por el ge¬ 
nio militar natural de Morólos que ya había tomado Chiautía e 
Izúcar* f axeo Tenancingo y también Cuantía, a fines de 1811, 
por más que a los comienzos del año siguiente fuera sitiado por las 
flamantes tropas de Calleja. 

Pasaba el tiempo. La señora de la casa estaba atenta a la cría de 
gallinas; los niños corrían por las largas piezas de la casa; y el pa¬ 
trón inspeccionaba la siembra del trigo y de la avena. 

Pasó el tiempo. Y un día se presentó en la hacienda el señor 
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reirá t te: San Sáhmlm el Sien, «Ion Jóse Rafael raí rio. arrufo tlfl 
abogado, ¿ Piara que venía? 

—Muy bien venido, señor cura. ¿A que tengo el placer de ver¬ 
lo por esta su pobre casa? 

Pues para uri asunto muy importante para usted, para mu, pa¬ 
ra todos los mexicanos. 

Ya comprendo. Pero estoy alejado de los negocios y trato de 

espantar algunos deseos importunos. 

— Pues a eso vengo. A avivar esos deseos importunos. Yo sé de 
cierto que usted como otros hombres de bien, anhelan la libertad 
«le la patria que lo vio nacert usted tiene influencia, dincio, cultu¬ 
ra, honradez. Por lodo eso la causa se beneficiará. 

pero, señor ¿cómo vamos a beneficiarla unos cuantos cuando 
la mayor parte la desprestigian y la ensucian con sus crímenes? ¿No 
ve usted cómo los guerrilleros con sus pandillas entran a saco en 
haciendas y pueblos levantando cadáveres y ruinas? ¿Así se va a lo¬ 
grar la libertad y e'J engrandecimiento de la Patria? Hay que espe¬ 
rar mejores tiempos, señor cura. 

liste es el mejor tiempo, señor licenciado. ¿No ha sabido nada 
del glorioso general Morelos? Es verdad que ha perdido Cuantía, 
pero ;que página inmortal ha escrito en el libro de la Historial 
Ahora sigue su marcha victoriosa; casi llega hasta Puebla; se ha 
acercado varías veces hasta la capital del virrey nato. Moteles es 
un gran organizador ¿no lo sabía? No es ambicioso corno Hidalgo, 
ni deja a sus hombres entrar al pillaje como lo permitía Hidalgo. 
No, el cura de Garácuaro es distinto al de Dolores. Por eso muchos 
curas nos hemos adherido a él Hace poco se levantó cu armas el 
cura de Tlacotcpec José María Sánchez de la Vega y ya ha obte¬ 
nido varios éxitos. Es verdad que se han levantado también perso¬ 
nas indeseables como Arroyo y el paisano de usted el herrero Bo- 
cardod pero hay otros muy decentes. No podemos decir honrada* 

* [Justamente, no obstante que disculpa frocurntrinente a los insurgentes, ño 
puede menos de confesar lo que eran algunos de ello®: bandidos en toda la 
extensión de la palabra, pues robaban y asesinaban, porque ese era su oficio. 
Escribe aá: "Conocí a ese monstruo (Arroyo) ignominia de la especie htima- 
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mente que iodos lo: y fes sean salteadores, ni aun los que milita¬ 
ron bajo el mando de Hidalgo. Y así hemos tenido insurgentes hon¬ 
rados y de valía como Allende, Aklama, Jiménez, Abasólo y Ma¬ 
lo que fueron en pos de Hidalgo; y a Rayón, el Dr. Oos, Boristáhu 
los Bravo y los Galeana, compañeros de Morelos. Con que, mi li- 
céhciado, pecho a tierra y a combatir. 

Esta entrevista fue afortunada. El 3 de abril de ese año de 1812 
salió el Lie, Rosattvs de Rinconada, se atrajo a varios patriotas de 
probada rectitud, como don Amonio Sesma s y reuniendo en esca¬ 
sos quince días cerca de 800 hombres bien armados, empezó a ope¬ 
rar en un amplio diámetro formado por San Andrés Chalchioomu- 
la, Quccliolac, Nopahican y Tepeyahualco. 


pRIME ROS TROFIEZ< )S 

Habiendo considerado varios jefes que la unión hace la fuerza, 
se reunieron, como puestos de acuerdo, unos en Zongolíca, Ver., y 
otros en San Salvador el Seco, Pue, Los de Zongolíca nombraron 
al abogado don Rafael Arguelles para ponerse de acuerdo con Osor- 
no y con Rosanas que eran los más Fuertes y Jas mejor organizados. 
Llegó el Lie. Argüelles a San Salvador precisamente cuando se ce¬ 
lebraba la junta convocada por Rosains y en la Cual acusaban a 
los Padres Tardo y Amador de pretender pedir el indulto. Al oír 

na, y me espanto cuando me acuerdo de su horrible catadura,,. Era un rom- 
plexo de ferocidad y superstición La más grosera: afectaba mucha piedad y 
respeto a todo ‘padrccite' a quien besaba acatadamente la mano; pero no ti¬ 
tubeaba en darle a un hombre un mazazo con un martillo de herrero en la 
mollera, dejándolo allí muertes, como lo hizo en su campamento de Alza- 
yanga. Atacó la hacienda de Teoluyucan junto a San Juan de los Llanos.. . 
haciendo una cruel matanza que llenó de cadáveres y dejó inhabitable el edi¬ 
ficio por mucho tiempo. , , Su compañero, Antonio Cocardo, de origen he¬ 
rrero y alguacil de San Juan de los Líanos, fue menos horrible para la na¬ 
ción, Era un hombre tan cobarde y tan menguado y tonto que se hacía lla¬ 
mar ‘coronel de coroneles 1 , o sea, tonto do tontos; ocupábase en avanzar (to¬ 
bar) antes que cu matar hombres” (Cuadro Histórico l, 2o. pp. ÍE? y 9Ó). 




lo cid “incluílo" rl guerrillero Machorro y el fraile Ibargiicn sé 
lanzaron con .su gente contra los licenciados Rosa iris y Arguelles 
creyendo que ellos iban a pedir el indulto, y los maltrataron y pu¬ 
sieron presos, sin atender a las razones que daban ambos prisio¬ 
neros. El cura Tárelo consiguió escapar y cuando fueron en su se¬ 
guimiento, el Lie, Rosains logro desatar sus ligaduras y luego des¬ 
ató las de su compañero ele prisión. Se apoderaron de 50 rifles y 
al retornar Machorro y el fraile con sesenta de sus gentes, fueron 
recibidos a balazos y no pudieron menos que huir yendo herido 
Machorro, ibargüen tomó para Tcpcaca y Machorro para la ha¬ 
cienda de Rinconada, la que saqueó completamente, en venganza, 
pudiéndose salvar la familia por haber huido a tiempo. 

Entretanto Rosains. sin saber nada de lo acontecido en su casa, 
se dirigió a San Andrés Clialchicomula. En el camino fue sorpren¬ 
dido por gente del Padre Tárelo que así traicionaba, por envidia, 
miedo y codicia, al que había inducido 4a entrar en la Revolución; 
Rosaíns y Sesma fueron aprehendidos y enviados al bandido Arro¬ 
yo para que los juzgase. Este ios remitió a otro bandido “Bendito” 
que los tuvo más de un mes en la cárcel de Tepeji, amenazándolos 
con fusilarlos a cada Instante, Por orden de Múrelos —que lo su- 
]x>— fueron puestos en libertad y ambos libertarlos se encamina¬ 
ron para Izúcar a entrevistarse con el cura Matamoros. 

Este, disgustado por los desmanes y atropellos cometidos por al¬ 
gunos guerrilleros, comisionó a Rosains para perseguir a los que 
el misino Morolos llamaba “jefes devorantes" y que eran el des¬ 
prestigio y la desgracia de la Revolución. Y no sólo eso, sino que 
Matamoros se valió de Rosains y Sesma para organizar una bien 
disciplinada brigada, mientras el cura Morolos acudía a Huajuapan 
en auxilio del sitiado Trujano. 

Rosains batió algunas partidas de malhechores por aquel rum¬ 
bo de Izúcar y cumplida su misión Salió con clon .Antonio Sesma 
rumbo a Tehuacán para unirse con More!os, que a poco nombró a 
Sesma su intendente y a Rosains su auditor de guerra “atentas sus 
buenas cualidades, cultura y deseos de orden". 
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Otra vi z i n I i i i i m \\ 


A Frluuicán (miraron por primera vez las fuerzas insurrectas de 
l igiuroa, enviado por Trujano, pero se retiraron sin cometer tro¬ 
pelías. Luego llegó José María Sánchez de la Vega, el que re¬ 
chazó en Izúcar al brigadier Llano, el cura Tapia, don Ramón 
Sesma y otros guerrilleros entre buenos y malos; y sus ocho mil 
hombres tuvieron que combatir contra la coila guarnición que se 
parapetó en la iglesia del Carmen y resistió durante dos días al ca¬ 
bo de los cuales se rindió con la condición de que se respetasen las 
vidas fie los defensores (3-V-l2), A pesar de los esfuerzos de Ses¬ 
ma y otros jtríes decentes que tenían que unir sus fuerzas con las 
de los “vándalos" para poder combatir con éxito, la población fue 
saqueada, y Arroyo que se llevó a los prisioneros para entregarlos 
a Matamoros, pasó por las armas a algunos de ellos en Tecama- 
chalco, y a los demás los mandó matar a machetazos en una barran¬ 
ca cercana, para no exponerse a las iras de la población. Así cum¬ 
plía Arroyo su palabra de respetar la vida de los prisioneros. 5 

La tercera entrada a Tehuacán de los insurgentes fue la del se¬ 
ñor cura Morelos quien, después de liberar a Huajuapan, en vez 
de dirigirse a OaxaCa, se encaminó a Tehuacán en la cual entró 
sin oposición alguna el día 10 de agosto de 1812 al mando de cerca 
de cuatro mil hombres. Allí se le reunieron Sesma, Rosains y otros 
personajes importantes para la causa libertadora. 

Morelos, conociendo con su talento militar natural lo estraté¬ 
gico que era esta plaza progresista y comerciaE estableció allí su 
cuartel general desde donde podía poner en jaque a las tropas vi¬ 
rreinales de Üaxaca, O rizaba y Puebla e interceptar los convoyes 
cine marchasen a cualesquiera de esas ciudades. 

La primera batalla que emprendió Morolos después de su llega¬ 
da a Tehuacán fue contra Labaqui, Don Antonio Sesma animó 
al gran jefe para que atacase al jefe realista, quien con 300 solda¬ 
dos custodiaba un convoy que conducía desde Orizaba a Puebla y 

* Bustamante (Cuadro Histórico t. 2o. p, 94), 
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había tomado descanso en San Agustín del Palmar, »o lejos de 
Tehuacán. More los envió a don Nicolás Bravo, a don Pablo Ga- 
I, ana y a clon Ramón Sesma. A éstos se les unió Arroyo quien, con 
su caballería, era indispensable para el ataque. En total seiscim- 
lus hombres. Los independientes tuvieron que ir tomando casa poi 
i-asa del pueblo para desalojar a los realistas. La última casa fue 
tomada por el negro Palma que descargó un machetazo sobre La- 
ha quí. Entonces todos los soldados del rey se rindieron a discre¬ 
ción. Bravo recogió tres cañones, trescientos fusiles y doscientos pri¬ 
sioneros. 

Murrios felicitó a los triunfadores al llegar a Tehuacán y escri¬ 
bió al Virrey ofreciendo la vida de B00 prisioneros por la de don 
Leonardo Bravo condenado a muerte por el gobierno virreinal. 
Bravo salió para Mcclellín, Ver., desde donde amenazaba al pucr- 
to jarocho. Allí Bravo dio una lección al mundo: el perdón de 300 
prisioneros a quienes Morelos había ordenado fusilar por no ha¬ 
berse alcanzado el perdón de don Leonardo. La mayor parte de los 
libertados sí’ quedaron con Bravo, llenos de profunda gratitud, 

l,i i Tehuacán todo era movimiento. M o reíos encargaba a sus 
principales jefes el adiestramiento de las tropas. Quería fuerzas 
disciplinadas, ordenadas, que destruyesen a las fuerzas enemigas, 
pi ro no a la economía del país. Si toleraba a algunos jefes devo¬ 
rantes” era porque a veces era preciosa su ayuda para poder ven¬ 
cer el poder de un enemigo más poderoso. Si no pudo refrenar a 
lodos, si consiguió algo de los menos salvajes y ambiciosos. Una vez 
organizados un tanto algunos batallones, dio ótdones pata que sa 
liesen en diversas comisiones. 

Por eso salió Trujano, el valiente defensor de Huajuapau, dis¬ 
puesto a evitar llegasen víveres a Tepcaca, cuartel general de los 
realistas, y a la capital de la Intendencia. Logró gran parte de su 
encomienda, pero en un rancho llamado La h'geti fne sorpiendi- 
do por fuerzas de Sania niego que había salido cautelosamente de 
Trpeaca. En vano los insurrectos se parapetaron en la casa ti el ran¬ 
cho i fueron cercados, incendiada la casa y obligados a salii los de¬ 
fensores que iban cayendo conforme iban saliendo. Así cayó muer- 
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D. Nicolás Bravo 


to el heroico Trujano y muchos de sus hombres; y en vatio llegó 
más tai fie Galeana con el necesario auxilio: todo había termina¬ 
do y Samajliego regresaba a Tepcaca con una carta quitada a 1 ru- 
jano en la que Morolos le ordenaba fusilar a cualquier soldado a 
quien encontrase robando. Esa carta fue enviada al V iirey \ cnegus. 

El 13 de octubre salió Morolos con una división y se dirigió a 
Chalchicompla: de allí emprendió la marcha a una hacienda o i- 
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. \m|mI nclín donde recibió ciento diez barras de plata de las 

|M , n >.|no h.ibía tomado dd mineral de Pachuca. Guando regre- 
,I. , , | ■ Imarán piulo darse cuenta de cjuc en Chiapa, no distante 
mill i, n de Nopaluean, se había estacionado un gran convoy y 

i , ... rio dividiendo a sus tropas en tres columnas. Pero Fue- 

.I, i ciadas y en la acción, amén de muchos independientes, mu- 

i ti i i I i 11 i a I ¿I | Híl. 

i ,, ,,i M[n v lt Tcpeaca resultó fallido por la oportuna ayuda dd 

.i, I diiii |osé M. Echegaray. Pero el ataque a Orizaba dirigido 

..| ,tmpin M ordos tuvo un éxito completo pues después de com- 

.. |h ., t.i c alK Anchado, el defensor de la ciudad tuvo que huir 

... óidnha i|iiedando la plaza en poder de Momios el 29 de oc- 

11 1 1 U\\ V Muchos prisioneros fueron fusilados. Se apoderó Mo- 

i |, ,\, | laiiüici del que parte devolvió a los dueños que lo reclama- 

1 1111 pal U ln mandó encajonar para llevárselo y el testo mandó qur- 
.. i mi i-Mn privó al gobierno de grandes recursos para la cam- 

|> lili! 

I , iiii.mnieia en Orizaba no fue larga pues no era plaza fuerte 
t , n,|\ ,ó Mmrlos a su cuartel general Pero algunas partidas se 
11 M 11 1 tiiiii y un resistieron a su costumbre de "avanzar , pese a las 

, ,,.. [i le máximo, Morelos en su marcha hacia Tcbuacán fue 

i,|„ | tlH los realistas en las cumbres de Aculzingo y desbarata- 
,, , H ilo que pudo rehacerse en Chapaleo y entrar marcialmen- 

i >n I i Imarán, 

Nui'v,míenle en su cuartel general Morelos continuó trabajando 
,, |, ,,, HHv.ii'ii'iii ilc sil ejército y en extender la insurrección por las 

..i,., ti,- Puebla, Oaxaca, Vcracruz y México. Muchos guern- 

II,.. .fuera lie su poder. Por eso encomendó al principal de 

„||, i iprocurase coordinarlos, armarlos lo mejor posible, y, 
i,,,I,,, moralizarlos. Vano empeño: a pesar (le la dureza de 
I I |, mayor parte prosiguieron obrando independientemente y 
, uiií. lieii.ln sus habituales fechorías. Organizado más o menos bien 

.il„. decidió Morelos tomar Oaxaca. Nombró su Secretario al 

I .. Un .iins y le cncocnaidó la tarca de escribir la crónica de la cana- 
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Firmas df Múrelos y Rosaint 


paña la cual se halla en la Relación Histórica publicada en Puebla 


en 


En Oaxaca 

Morelos hizo reunir sus tropas, las de don Miguel Bravo y las de 
Matamoros que habían sido ejercitadas en Mear y junto con otros 
jefes salió de Tchuacán el 10 de noviembre al frente de cinco m 

££, cuarenta plrere ^ S« »- «'“ÍtÍcS 

tipiado comandante don Manuel Mier y Teran, nativo de T epejr dd 

Río que se había unido, años atrás, a don Ignacio Rayón, peto si 

separó de él por ir en desacuerdo con sus dispusieron^ Mter y l e- 
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nes en Tlalchapa. Como segundo 
del cuerpo de ejército iba Mata¬ 
moros, nombrado mariscal de 
campo; también iba como maris¬ 
cal don Hermenegildo Galeana. 
Nadie sabia hacía dónde se diri¬ 
gía la tropa, salvo Morolos y su 
intendente don Antonio Sesma. 

Tras penosa caminata por la 
sierra, llegaron a la vista de Oa- 
xaca el 25 de noviembre y dio es¬ 
ta orden: M a acuartelarse en Oa- 
xaca”. El ejército atacante se di¬ 
vidió en seis secciones; dos para 
cortar la retirada del enemigo; 
otra fiara custodiar los bagajes y 
cubrir la retirada, caso de darse; 
las tres restantes al mando de Matamoros, Galeana y Ramón Ses¬ 
ma, Todas cumplieron su cometido, A las once de la mañana del 
día siguiente se rompió el fuego. Míer y Tcrán dirigía sus baterías 
sobre la iglesia de la Soledad mientras el cura Mordos almorzaba 
cerca de allí a pesar de la metralla enemiga que le bacía sombra, 
Ilatido el fortín, Sesma logró apoderarse del reducto y perseguir a 
Im fugitivos hasta el centro de la ciudad. Micr y Tcrán avanzó con 
un cañón y barrió las calles. Entretanto Matamoros y Galeana avan¬ 
zaban también hasta llegar al centro. Entonces el primero atacó 
Santo Domingo y el segundo el Carmen* A las tres horas de comba¬ 
tí- ios insurgentes se hicieron dueños de la ciudad. Hubo varios ae¬ 
ras de heroísmo por ambas partes, pero los sobresalientes fueron los 
-.altos mortales que a través de fosos, dieron Micr y Tcrán y don Jo¬ 
sé Miguel Fernández que por esta victoria trocó su nombre por el 
simbólico de Guadalupe Victoria / 1 

Su verdadero nombre es Miguel Antonio Fernández y Félix, hijo de Ma¬ 
nuel Fernández y de Alejandra Félix. .. ■. ¡ 2f> tic septiembre de 1786. Lo 

bautizó el señor cura Agustín Fernández, mi tío.. En el registro de la Real y 





Moielos 
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Cayeron en poder de Morolos más de quinientos prisioneros, se¬ 
senta cañones y miles de fusiles y cartuchos. El general m jefe te¬ 
niente general don Antonio González Saravia fue hallado oculto en 
una casa v aprehendido. Asimismo otros jefes realistas como Bo- 
navia, Aristi, etc. Se les formó causa y Rosatns, como auditor, tuvo 
que tomarles su declaración no obstante la indignación de Saravia. 
Fueron condenados a muerte en unión de Regules Villasantc, el si¬ 
tiador de Huajuapao, y fusilados cu el llano de las Canteras d i de 
diciembre de 1812. Así murieron juntamente un hombre amable: 
Sara vi a y tm hombre cruel: Régulcs* A prisioneros que habían com¬ 
batido sin ser soldados se les perdonó la vida, gracias a la interce¬ 
sión del canónigo Moreno, maestro de Morolos en Vallad ni id. Los 
demás fueron pasados por las anuas. Así quedó Morolos dueño ab¬ 
soluto de la rica Oaxaca. 

El teniente coronel don Vicente Guerrero que habla empezado 
con Galeana a pelear por la independencia en 1810, fue encargado 
por Morolos de ir a las ensenadas de Tehuantcpec para apoderarse 
de las mercancías que ya se habían desembarcado* Guerrero cum¬ 
plió su comisión y llevó a Oaxaca cacao y tabaco en gran cantidad. 
Con este cargamento y con todo lo recogido en la ciudad, pudo Mú¬ 
relos contar con tres millones de duros para impulsar la Revolución. 

Para Jai gracias a Dios por el triunfo obtenido, se celebraron 
dos “Te Denm": uno en Catedral y otro en Betlemitas. Luego se 
hizo la solemne jura de obediencia a la Soberana Junta de Zilá- 

cuaro y a ella asistió don Ignacio Rayón, 

Inmediatamente después Morolos se encargó de organizar el go¬ 
bierno civil: una Junta de la cual fue Presidente don Manuel M. 
Bustamante, hermano de don Carlos María; un intendente cuyo 
cargo recayó en don José Ma, Murguía; y un Ayuntamiento que 
juró delante del caudillo defender la Inmaculada Concepción de 
María, proteger la Religión Católica y obedecer a la Suprema Jun- 

Pontificia iMvenidad de México, donde se inscribió en 31 de agosto cte 
1807 se le llama José Miguel Ranmn {Adausto) Fernández y Félix, pero 
él sólo se firmaba: Miguel Fernández Estudió hasta bachillerarse y acabar el 
primer año de Leyes, pues luego, en 1811, se lanió a la lucha emancipadora. 
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(a gubernativa el v América. t'monees so empezó a editar el perió- 
iJito (.orrt o Aun rit:ano tí i f Sin del ([Lie fue director don Carlos Mu, 
Bi Esfumante. 

Ll dinero recogido fue muy bien empleado por don Antonio de 
Sesma, el intendente. Se estableció una maestranza bajo la direc¬ 
ción de Míer y Terán. Se formaron nuevos batallones, Don Ramón 
Sesma fue destinado para recoger efectos en el distrito de ViUalta. 
Los Bravo estuvieron comisionarlos para limpiar de realistas la co¬ 
marca. a los que obligaron a encerrarse en Acapuico. Entonces cí 
jeir determinó apoderarse de esta plaza para contar con un puerto. 


R y .viro a Acap l loo 

■ 

Morelos dominaba una vasta región, y Glazábal, encargado de 
perseguirlo, se hallaba inactivo en Tehuacán del que se había apo¬ 
derado fácilmente. Mondos dejó a Benito Rocha con mil hombres 
en Oaxaca y salió de la ciudad d 9 de enero de 1813 al mando de 
su poderosa División acompañado de sus dos valientes mariscales: 
Matamoros y Calcaría, Rosaíns iba escribiendo la crónica de la cam¬ 
pana y las peripecias del viaje. Sesma se encargaba de avituallar al 
ejército. 

Mor dos permaneció ocho dias en Yanhnitlán y dejando a Mata¬ 
moros en ella con mil quinientos soldados, reanudó la marcha el 23 
de febrero. Pasó por las ruinas de San Juan ico, por la alegre Tia- 
Macü, peí Chicahuaxtla, Zácatepec. IJíxtepec y otros pueblos has¬ 
ta llegar a Ometepec el 7 de: marzo, según el diario de Rosains. 7 

En Ometepec fueron bien atendidos por sus habitantes y allí se 
hbo Ja Jura de la Junta Soberana de Zitácuaro. Moreíos, de gran 
uniforme, salió, en medio de la valla, de 9a casa en que se alojaba 
hacia d templo donde se srntó bajo un dosel. En la Misa Solemne 
predicó el capellán don Joaquín Gutiérrez, Luego, frente a la iglo 

T Vi ario de Rosains publicado por Rustan i ante en cí Suplemento a ios Tus 
Siglos df' México. 
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sia, el regiinicnio rir 'I lapa con su comandante rl indio Victoriano 
Maldísiudo, prestó el juramento al frente de sus banderas. 

El I I de marzo se continuó la marcha a la Palizada donde se 
encontraba el realista París. En el rio Quezal a hicieron alto para 
dar pastura y agua a los caballos, “Las cinco leguas que distan 
desde el río Quezal a —escribe Rosains en su diario— hasta el 
Reparo a donde se pensaba pernoctar, eran una sucesión no inte¬ 
rrumpida de arboledas f|ur orillaban los senderos, formando con sus 
frondas y altas copas una elevada y fresca bóveda cuyo espeso ra¬ 
maje impedía penetrar los rayos del sol. Por todas partes y en todas 
direcciones no se veía en la hermosa llanura por donde marcha¬ 
ba la tropa, otra cosa que gigantescas ceibas enlazando sus anchas 
copas con las de otros diversos árboles, retorcidos bejucos, flores 
silvestres de matizados colores, plantas ol orife ras que perfumaban 
la tibia atmósfera, y una interminable alfombra de verde y oloro¬ 
sa grama. Pocos sitios presentan las ventajosas condiciones que el 
Reparo para edificar una ciudad'\ 

Cuando llegaron a la Palizada y pensando que habría combate, 
vieron con sorpresa que París se había retirado a Acapuico, pues allí, 
junto a la playa, no era posible una segura defensa. Si el camino 
hasta el Reparo fue un verdadero recreo para las tropas insur¬ 
gentes, después fue un calvario, En Rancho Nuevo y en la Cruz 
Alta encontraron que la gente había huido llevándose los víveres. 
No obstante allí descansaron y el caudillo del sur fue felicitado por 
su cumpleaños el 19 de marzo. Morelos se ocupaba desde luego, 
en cualquier parte a donde llegaba, en despachar su corresponden¬ 
cia por medio de su Secretario Rosains. 

El 6 de abril se situaron frente a Acapuico. Intimó Maretas la 
rendición al jefe D. Pedro Vélcz quien contestó: “sólo los bárbaros 
capitulaban”. Entonces se dividió la fuerza en tres columnas: al 
costado derecho la del brigadier Julián Avila, al izquierdo la de 
don Hermenegildo Galerna y al centro la escolta de Maídos al 
mando del corone! Félix González. Se lanzaron con ímpetu las tres 
columnas e hicieron retroceder a los realistas hasta la ciudad. Pe¬ 
ro no pudieron penetrar en ella, como en Oaxaca, y no tuvieron 



... <1io que sitiarla. Sólo disponía Morolos de mil qniiiicn- 

i. i ■ »inl>o . t .1 empresa era difícil pues el puerto estaba deferuü- 
! por i-l Castillo, noventa piezas de artillería, algunos buques, y 

. i mar por donde podía recibir auxilios sin que nadie pudiese 
‘ li«fI«.idiis 

\1 !n daba órdenes desde el cerro de las Iguanas del que se 
b i i apoderado Galcana. Se entabló el 7 de abril un duelo de ar- 

111]«.lie il cerro y d Castillo, Una bala pasó por encima de la 

t 1 1 1 , i ,i del gran caudillo. El día 9 se 1c presentó una india llamada 
M,i M uiiii la Medina que había levantado una compañía y sos- 
..do varias batallas. 

!i',l día |n si- atacó la f 'aleta y se la tomó fácilmente. Por la no- 
• b , i ild» un cajón de pólvora que incendió el fortín del Hospital, 
di I i iiil huyeron sus defensores, y lo tomaron los atacantes. La cin- 
,l iil i taha abierta; entraron los independientes y la saquearon. Y 

i>> i. fu que toda la soldadesca se embriagó con los licores de las 

tu Milu \ c antinas saqueadas, de tal suerte —como escribe Rosaíns 
cu .ii t lia ib> que “la tropa estaba incapaz de obrar”, por lo que, 
< dan cuenta los dd Castillo y hacen una salida, hubieran pucs- 
ln i ii fu vi a toda esa desordenada y embriagada gente. Pero no se 
iln nm cuenta y así dieron tiempo a que los menos atontados pu¬ 
lí» i mi turnar el fortín del Padrastro* Para lograr la posesión del 
K asidlo que vomitaba metralla, Mordos mandó incendiar las casas 
t uiii¡gruís \ segar un pozo cercano. 

h ro tuvo que prolongar el sitio. Para abreviarlo dispuso, tras 
mi ( mi rjo de Guerra, atacar la isla de la Roqueta desde donde 
m ibi.iu auxilio los del Castillo, Por la noche del día 9 de junio 
dnn Pedro Galeana, sobrino de don Hermenegildo, se dirigió en 
iiii.i i .moa a la isla. Allí esperó mientras la canoa, en cuatro via- 
P dejó fuerza suficiente para el ataque a la guarnición que, des- 
i 111 míila, tuvo que capitular. Los insurgentes pudieron también 
o m n con la isla, la goleta Guadalupe que llevaba tres cañones, 
{ .>ii Ei ir[n eso no se rindió el Castillo y a poco recibió socorro en 
\\m its del bergantín San Garlos. ¿Qué hacer? Se estrechó más el 
i m o v se envió un parlamentario a intimar la rendición. Como 


los defensores riel Castillo estaban desmoralizados, aunque con al¬ 
guna esperanza de recibir ayuda, se decidieron a capitular, y asi 
el 2(1 de agosto Morolos se vio dueño absoluto de Acapulco, con 
todo d armamento, entre el que se contaban 80 piezas de ái til le ría 
y veinte mil balas de cañón, 

F,n octubre de este mismo año de 1813 Bravo se encontraba si¬ 
tiado en Coscomate pee, en las estribaciones del Pico de Orizaba, 
y M órelos ordenó a Arroyo, que se hallaba en Chalcbicomula, fue¬ 
se en su auxilio. También Matamoros acudió en su socorro, pero 
sabiendo que iba a pasar un convoy salido de Oriza ha, lo ataco en 
el valle que va desde Ouecholac a San Agustín del Palmar. Derro¬ 
tó a los realistas cerca de Quccholac, pero el convoy con el tabaco 
pudo llegar a Tepeaca, Matamoros se dirigió entonces a Chalchí- 

comula, donde celebró sil triunfo. 


Él Congreso i>e Chtlpancsngo 

Ya de tiempo atrás varios prominentes insurgentes habían pro¬ 
puesto a Morolos la convocatoria a un Congreso Constituyente, y 
aun algunos habíanle enviado proyectos de Constitución, corno Ra¬ 
yón y Rusí amante* Para evitar las discordias que dividían a los in¬ 
dependientes aceptó Mordos la idea del Congreso y, sin hacer ca¬ 
so de los proyectos presentados, convoco a un Constituyente en la 
población de Ghilpancingo a la que elevó a la categoría de ciudad. 
Se hicieron las elecciones de Diputados y Rosains fue el encargado 
de todo lo concerniente a su organización, 8 La elección más reñida 
correspondió a la Provincia de Tecpan, creada por Múrelos. El 
Dr, Herrera obtuvo 11 votos, Cos 7, Rosains 5, Quintana y Bus- 
tamantc 4* (Bust* p, 27B). 

Previa a la inauguración del Congreso, el brigadier castrense P* 
Ve la seo celebró la Misa del Espíritu Santo, y al día siguiente Ro- 
sains leyó en ijombrc de Mótelos un discurso titulado Sentimientos 

» Tarea abrumadora que desempeñó cumplidamente en un corto espacio 
í]e tiempo (Alejandro Vill aseñor y Vili-asenor, Biografías de hs Héroes 
y Caudillos de la Independencia, lomo II, p. 221. Editorial Jas. No. 11 de 
Méxíeo Herdí co”) . 
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de la Nación. Luego pasó lisia tic los diputados que J tic ron don íg 
nació L. Rayón, por Guacíala jara; Sixto Verdusco, por Michoacán; 

I M Liceaea, por Guana jualo; y los suplentes Bus laman le, por 
México* Dr!*J. M, Cas. por Vcnrcruz; y Lie. Andrés Quintana 
Roo, por Puebla. 

En Jos Sentimientos de la Nación Morolos proclamaba la inde- 
pendencia de América, la Religión Católica como tínica sin tole¬ 
rancia de otra, la división de poderes, la abolición fie la esclavitud, 
el respeto a la propiedad, la supresión de alcabalas y estancos. 

Estas ideas del gran Caudillo, expresadas por su Secretado, eran 
la pauta para la proyectada Constitución, Morolos, a pesar de. su 
resistencia, fue nombrado generalísimo, depositario del Poder Eje¬ 
cutivo. El 15 de septiembre juró cumplir con su encargo. Lo mismo 
hizo Rosains como Secretario del Poder Ejecutivo y se terminó el 
Congreso con un fe Deum. 

Resultó cierto Presidente del Congreso d diputado por Oaxaca* 
Murgida, y Vicepresidente el de Puebla, Quintana Roo; y como 
Secretario® del Congreso fungieron Conidio Ortiz de Záratc y Car¬ 
los Enríquez del Castillo. Mordos, además de Rosains* nombró 
por segundo Secretario al Lie, José Sotero Castañeda. No obstante 
haber recibido Momios el tratamiento de "Alteza’ , se contentó con 
el do “siervo de la Nación”* y no quiso mandar él solo no obstante 
estar persuadido de que lo conveniente para evitar la anarquía era 
una única autoridad* sirio que dejó que esa autoridad la ejercitara 
d Congreso. Error fatal d suyo porque con eso ni mandó él m el 
C Congreso y desde entonces nadie sabía a quién obedece r. 

El 7 de noviembre de 1813 salió Mordos de Chüpandiigo rum¬ 
bo a Valladolid con cinco mil hombres, muchas municiones y trein¬ 
ta cañones. Al pasar por su antiguo curato de Garácuaro* celebró 
la fiesta de la Virgen de Guadalupe; después* habiéndosele junta¬ 
do las fuerzas de Matamoros, Galeana* Bravo* Ramón Rayón y 
otros muchos jefes, Mego a contar con cerca de veinte mil hombres 
armados. Pero Calleja formó otro ejército para enfrentarlo a aquel 

El H >2 de diciembre llegó Mordos a las lomas de Santa María 
que dominan Valladolid, hoy Mordía, e Intimó al comandante 
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Landázuri la rendición de la plaza, por medio de un escrito re¬ 
dactado por Rosains, Pero Landázuri envió a pedir auxilio a Llano 
y a I túrbido. Este se adelantó. 

Desastre en Valladolid 


Entretanto Morclos dio órdenes de atacar la plaza cuyas garitas 
estaban defendidas por los realistas que sumaban ochocientos hom¬ 
bres. Galeana y Bravo con sus tropas tomaron el fortín de la garita 
del Zapote después de encarnizado combate; lo perdieron luego* 
mas volvieron a rescatarlo. En eso se presentan Itúrbido y Id ano: 
toman el fortín* dispersan a la gente de Galeana y Bravo y entran 
en Valladolid para impedir su caída. Entonces Morclos mandó 
que Matamoros bajara con la infantería tocando sus músicas para 
dirigirse a la ciudad, pero de pronto se encontró con las fuerzas de 
ilurhide quien, atravesando las líneas* emprendió la subida de la lo¬ 
ma para atacar al mismo Morclos. Allí se encontraron los dos va¬ 
lientes jefes y paisanos, pues los dos eran de Valladolid* y las dos 
fuerzas disciplinadas de los realistas y de los insurgentes, 

¿De quién sería la victoria? La obscuridad de la noche fue ad¬ 
versa a los seguidores de Morclos; rio sabían contra quién peleaban 
y asi lucharon contra los hombres del P. Navarrete que venía en 
socorro riel caudillo. Las bien templadas tropas de Morclos se 
desordenaron, emprendieron la retirada y el mismo generalísimo 
estuvo a punto de caer en poder de la caballería "fieles de San 
Luis”. Logró salvarse gracias a la energía de los licenciados Ro¬ 
sains y Arguelles* que acudieron en su ayuda y mataron a los que lo 
tenían cercado. 

Iturbidc, ya entrada la noche, habiendo promovido la desorgani¬ 
zación en las filas insurrectas* regresó a la ciudad* mientras éstas 
seguran destrozándose mutuamente enmedio de las sombras de ia 
noche. En vano los más prestigiados jefes como Matamoros* Sesma. 
Bravo, Galeana y otros intentaban impedir la lucha y la desban¬ 
dada, No lo lograron. Todos huían presas de terror. 


35 


















/} \f/jt ¡/t n o AíatamófM 


No llama la atención que las Ho¬ 
pas salvajes de Hidalgo hayan sitio 
destrozadas en el Puente de Calderón, 
pero sí que Morolos haya sido deno¬ 
tado cuando mandaba a un ejército 
aguerrido y disciplinado mandado 
por sus grandes capitanes. Estos tu¬ 
vieron a ski pesar que emprender la 
retirada. 13c los dos vallisoletanos. 

Mordos estaba derrotado; Itúrbido 
victorioso. 

Mordos se dio a la tarca de ir re¬ 
viniendo a sus dispersas tropas para 
atacar a las de Llano que lo venían 
persiguiendo. Decidió esperarlas en 

... contra el dictamen de sus generales. Vino el choque. La 

tilínia realista batía las cercas de piedras levantadas por los m- 
tl. prtt.lirmes; luego cargó el grueso de los soldados de Llano y 
|„, el Mor;‘los tuvieron que huir a través de un puente, pero to¬ 
mado por tuirbide, se vieron forrados a buscar vados por el no. 
Mal a m..tos no pudo huir y fne hecho prisionero por un dragón 
de Iturliide. I.os realistas se apoderaron de toda la artillería y de 

s n H un usos fusiles y municiones. 

Muir1 1 is se retiró ron una pequeña escolta y desde Coyuca pro- 
l ii i 11 .ti Virrev el canje de Matamoros por doscientos prisioneros 
del batallón de Asturias. Cuando Calleja recibió esa propone» el 
.de febrero de 1811, ya Matamoros había sido fusilado el día A en 
WiIIíkIoIuI Murió serena y cristianamente. Al recibir Momios La 
i.i de la muerte de su Segundo dijo tristemente que había per¬ 
dido su brazo derecho, 3 así fue en realidad. 

Como consecuencia de las derrotas de Múrelas se acentuaron 
L, rivalidades entre los jefes y el mismo Rayón intentó substraerse 
,i Ja obediencia dd generalísimo para recobrar su autoridad de 
-fr til' b Junta de Zitácuaro. 5 ' 


■■ Kosilim en su futía Repulsa dice de Rayón: "Apenas supo Rayón la dc- 
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Cuino el enemigo estaba cerca ele Chilpancmgo, el Congreso te¬ 
mió por su existencia y el 22 tlr enero de 1814 salto para Unco c- 
pcc, donde reanudó sus sesiones. Se hallaba resguardado por 
hombres de Guerrero. Para asegurar más ai Congreso, Morolos 
escribió que se encaminaba a protegerlo y que, con la muerte ce 
Matamoros había nombrado como su Segundo al Lie. Juan Nepo- 
muceno Rcísains, su antiguo y fiel secretario, con el grado de te¬ 
niente general. (Oficio de lo. de febrero de 1814). t.l Congreso, 
que tenía a gata hacer los nombramientos y disponer las opera¬ 
ciones que deberían hacerse, entrometiéndose en lo que no le com¬ 
petía y dando al traste con la división de los tros Poderes, recibió 
mal dicha medida de Morolos; y los que se decían nublares ar¬ 
guyeran que Rosams no lo era. Por eso el mismo Rosams declino 
el nombramiento que se le había (lado comprendiendo que su pro¬ 
fesión era la de las letras y no la de las armas, pero, a instancias 
del jefe supremo, lo admitió m Ajuchitlán. 

El Congreso, disgustado con el Caudillo del Sur, pretendía pe¬ 
dirle su renuncia al Poder Ejecutivo; Rayón decía que era preciso 
mandarlo a decir misa a su parroquia; y A diputado Hencta su- 
nlicó a Rosains insinuase esa medida a! generalísimo. Morolos no 
l disgustó, antes bien dijo que si no se le creía útil como general, 
serviría de buen grado como soldado, Por esta disposición de Mo¬ 
rolos el Congreso se apropió el Poder Ejecutivo, monopolizando los 
tres Poderes, y dejó a Mondos sólo d mando militar, que se i edujo 

a su escolta y nada más. 

de Valladolid y que el rr.en.igo * *pro*in»ba » Chilpancingo, (liando 
„ ‘ ntó do botar mandó liar sus equipaje y P ra testn que ninguna tucr- 

» Cr lo contendría para votver a «« nmndc Rn tal «.Che» a-- - ; 

como medida prudente, destinarlo a Oaxaca donde «n More 

Hn „.. ondicsc dar menos vuelo a sus miras ambiciosas, bolo el scnoi Mote 

los diitfen Coyuca: Valia mis que volviese a doi.de lo conocen que a doñee 
s“ya a seducid los soldados que yo he vivado y perder en un d,a el frute de 

mis faunas'," (Za«aco*s, L P- 308j. 
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Muñirás se suscitaban r.sias desavenencias r intrigas, Armijo, 
rn i la cote pee, marchaba sobre ChíchihunJco, hacienda de los Bra¬ 
vo. Rosa i ns, que tenía d mando supremo, convocó a una junta 
militar y todos propusieron retirarse a una loma llamada dd Li* 
món, menos (¿alcana quien aseguró no se retiraría sin defender la 
plaza. Rosalns, para que no se le tuviera por cobarde, se inclinó 
til parecer de (¿alcana y se preparó para el combate. Llegó Armijo, 
se posesionó de las lomas vecinas y emplazó en ellas m artillería. A 
poco de comenzada la batalla se dispersaron los soldados de Ga- 
Icana, de Bravo y de Guerrero. Torios huyeron, y Rosains y Victoria 
que peleaban juntos apenas pudieron salvarse. 

Armijo, después de su triunfo en Chichihualco se dirigió a Tla- 
cótepec para sorprender al Congreso, pero avisado este de la llega¬ 
da de aquél, se retiró al rancho de las Animas. Hasta allá llegó 
Armijo y a su vista todos huyeron dejando abandonado el archivo 
del Congreso y la correspondencia de Múrelos, Este hubiera caído 
cautivo de los Fieles de Potosí, a no ser ahora por la intervención 
del coronel Ramírez que le cubrió la retirada. Morolos fue perse¬ 
guido por los dragones, pero pudo llegar sano y salvo a Acapulco. 

Rosains se dirigió a Ajuchítlán para reunirse ron el Congreso y 
llegó en tal estado que el diputado Herrera tuvo que habilitarlo 
de ropa (Relación Histórica de Rosains), Entonces d Congreso 
mismo le dio despacho de Comandante general de las Provincias 
de Puebla, Oaxaca, VeraCruz y norte de la de México. Con ese 
cargo marchó para Sultepec acompañado de Victoria y algunos 
otros fieles, y de allí, pasando por San Agustín de las Cuevas y 
Amrca, se presentó en 

Hüamantla otra vez 

% 

Allí descansó por algunos días en el seno de su familia. Harto 
estaba ya de fatigas y correrías, y, lo que es más, de intrigas y 
rivalidades, de egoísmos y divisiones. 
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,1 >i!<¡' : mi; v.i 1,1 guerra, don Juan? Ic pregunta don José Mu. 
Bretón. 

— Muy mal ¿verdad, señor Victoria? 

— Sí, desgraciadamente los pleitos nos pierden* 

- ¿Cómo es posible, señor Victoria? 

—Claro: Rayón y el mismo Congreso se han declarado contra 
d señor Mo reíos. No hay una cabeza que mande y así se va al fra¬ 
caso. Varias veces hemos ido a la más completa derrota. 

— Así es y así tiene que ser —afirma don Juan. 3 " 

—Y ¿me pueden decir quiénes componen el tal Congreso? 

— Cómo no; pues verá usted, señor Bretón. Se resolvió en Tía- 
cotepce aumentar el número de vocales y nadie sabía quién había 
dr hacer los nombramientos, si el Poder Ejecutivo ejercido por d 
generalísimo Morolos, o el Congreso. Como el primero no hizo los 
nombramientos por haber sido destituido del Poder Ejecutivo, el 
Congreso lo hizo, pero los nombrados ciertamente no son ver¬ 
daderos representantes de las Provincias que dicen representar. El 
señor Rosains, que fue el Secretario de Morelos, le dirá a usted los 
nombres de los diputados. 

—Con todo gusto. Quedó de Presidente don J. Ma, Liccaga, di¬ 
putado por Guanajuato; de vicepresidente don Carlos Ma, Rusta- 
mante, por México; el Lie. don ¡guació López Rayón, por Nueva 
Galicia ; el Dr. J. Sixto Verdusco, por Michoacán; don José Ma¬ 
ría Morelos, por Nuevo León; el Dr. j. Ma. ( os?, por Zacatecas; 
el Lie. don Manuel Sabino Crespo, por Oaxaca; el Lie, Manuel 

" h Rosains, en su Relación Histórica pinta con negros colores la situación: 
“Desbaratado Moretes en Valladolid y en la marcha retrógrada que hicimos* 
desapareció ¡á fuerza, se perdió la opinión, se dividieron los pareceres del 
Congreso, chocaron los poderes legislativo y ejecutivo; apoderados entonces 
los hombres sin conocimientos de la ciencia del mando mili lar, faltó una fuer¬ 
za preponderante que tos contuviera, y cada cual se demarco un territorio, 
se hizo soberano de él, señaló impuestos, dio empleos, usurpo propiedades y 
quitó vidas: hirvieron las pasiones, se confundió la libertad con el libertinaje 
y la licencia, y el país insurreccionado se volvió un caos de horror y de con¬ 
fusión, en el que sólo podía mantener al hombre de bien, el poderoso estímu¬ 
lo de su honor**. (Zamacqis* e. IX, p. 376). 
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Herrera, f>Or Tcepan; el Lie. don Manuel Aldcretc y Soria, por 
Querétaro; d Lie. Andrés Quintana Roo, por Yucatán; don Cor¬ 
nal io Ürtiz do /árate, por Tlaxcala; el Lie, J. Solero Castañeda, 
por Durango; don. José Ma. Ponce de León, por Sonora; el canó¬ 
nico don Francisco Argandar, por San Luís Potosí; el señor José 
flt San Martín, por no sé qué Provincia y don Antonio Sesma, por 
Puebla. 

Y, ¿qué otras asuntos ha tratado el Congreso? 

—Pues algo que no le correspondía, sino a M orclos, Así: nom¬ 
brar intendentes para varias Provincias y por eso nombró a Ra¬ 
yón para Tecpan (habla Rosains), a Los para Michoacán y Gua¬ 
na juato, y a mí para Puebla, Veracruz, Oaxaca y parte norte de 
la de México. Aquí tiene usted las órdenes de! Congreso expedidas 
por el Secretario del propio Congreso Lie, Ortiz de Zarate para 
que se me reconozca como comandante en todas esas Provincias. 

Allí, en esa casa, conoció don Guadalupe Victoria a Toñita, la 
bija menor de don José Mana Bretón, y, aunque le llevaba mu¬ 
chos años por delante, con todo, se enamoró vivamente de ella y le 
entregó su corazón. Las actividades insurgentes de Victoria, y des¬ 
pués la política y el gobierno de la Primera República de mi ma- 
nna le absorbiemn que pareció que esc amor se había extinguido 
y la hiella y buena nina había caído en el olvido. Pero no fue así, 
como en su lugar detalladamente veremos. 

Pasados rápidamente los breves días de la estancia de Rosains 
y de Victoria en el plácido y cálido hogar, no hubo mas remedio 
que emprender de nuevo la larga y penosa caminata. c 1 lacia don¬ 
de iban? Sabían que iban a organizar las tropas insurgentes ya des¬ 
organizadas y desanimadas, pero no que tendrían que enfrentarse 
a la ambición, a la anarquía, a la intriga, al fracaso, 

¡ Lástima, y muy grande, que Mórelos haya sido derrotado en 
Valladolid! Si hubiera triunfado, mucha gente honrada se le hu¬ 
biese unido para poder desbaratar a las “gavillas devorantes” que 
todo lo asolaban por el mero prurito de robar y asesinar; pero per¬ 
dió, y la gente honrada tuvo que continuar del lado del gobierno vi¬ 
rreinal que representaba el orden v la autoridad cuando los iii.-uir- 
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gentes, d' M<•!..>líe. \ m.dtrerlms, se vieron envueltos en luí torbelli¬ 
no de pasiones, pues, principiando por desconocer la autoridad del 
más alto de su jefes, no obedecieron ya a los subalternos, así se lla¬ 
maran como se llamaran y así tuvieran el grado que tuvieran, Y 
r que sucedió? La revolución, iniciada por Hidalgo y continuada 
por Múrelos brillantemente, se hundió para siempre. Sí se obtuvo 
la Independencia mexicana fue por oíros medios, aunque antiguos 
insurgentes hayan colaborado para conseguirla. Ya podremos en¬ 
tender entonces los fracasos que vamos a consignar dolorosa¬ 
mente. 


Dificultades de Rosains 

Rosains despachó sus nombramientos tanto a Rayón, que se en¬ 
contraba en la Provincia de Oaxaca, como a Pérez, que discurría 
por la de Puebla, pero ambos desconocieron el nombramiento he¬ 
cho por el Congreso porque decían ellos que también habían sido 
comisionados para esas Provincias por el propio Congreso, 

Por conducto del Lie Arguelles procuró Rosains tener una entre¬ 
vista en San Andrés Chalchicomuía para ver de arreglar esas di¬ 
visiones. Fue en vano; ambos se aferraron en mantener su auto¬ 
ridad. Rayón alegaba que era “Ministro Universal de las cuatro 
causas” nombrado por Hidalgo y que no reconocía al Congreso si¬ 
no sólo a la Junta de Zitácuaro de la cual era Presidente. Total: 
no podían los jefes entenderse y cada quien se hizo independiente 
para mengua de la revolución (Terán. Zamc. IX-388). 

Victoria tampoco pudo ponerse de acuerdo con Osorno para 
atacar un convoy que venía de Orizaba, Así que Rosains y Victo¬ 
ria permanecieron en Chalchicomuía por algunos días con alguna 
esperanza de arreglo hasta que, atacados por los realistas, tuvieron 
que huir hacia Veracruz dejando la Provincia de Oaxaca a Ra¬ 
yón y la de Puebla a Pérez para evitar la lucha entre los del mismo 
Partido. Pero al llegar a Veracruz se encontraron con Rincón que no 
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Panorama dé San Andrés C hale hic amula 


quiso someterse a Rosains. Ni las diligencias hechas por el Dr. don 
]guació Couto* de Ornaba, bastaron para lograr un acuerdo. 


San Andrés Chalchicomula 

Esta tranquila dudad rodeada de ricas y florecientes haciendas 
era adicta a la causa realista porque le prestaba garantías contra 
las depredaciones de: los mal llamados insurgentes. Con todo, no 
tenían más remedio sus habitantes que recibir pacientemente a los 
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Parque de las Cedros de San Andrés Chalchicomula 


de uno y otro bando, pues siendo un punto estratégico que comu¬ 
nicaba así con Jalapa como con Orizaba, ambos partidos la ambi¬ 
cionaban. 

En 1812 sufrió la población un ataque de las fuerzas revolucio¬ 
narías del cura Jasé Míe Sánchez de la Vega, que hizo prisione¬ 
ros a los españoles, a quienes llevó a Izúcar donde mandó fusilar¬ 
los. En el mismo año recibió la visita de Morolos cuando iba a en¬ 
trevistarse con Osomo en Nopalucan con ocasión de la:*' barras de 
plata y en donde fue derrotado por Portier, Poco después de este 
suceso entró en San Andrés el teniente coronel Luis del Aguila pa¬ 
ra impedir la entrada de Morolos a raíz de su derrota. En 1813 
Mmelas hizo conducir allí a los prisioneros que hizo en Quecho¬ 
le cuando hizo morder el polvo al comandante Cándano y ce¬ 
lebró su victoria en la hermosa, y grande Parroquia, que parece 
una Catedral, cantando un solemne Te Deum como se acostum¬ 
braba, habiéndose llenado el amplío atrio con las compañías de 
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granaderos del Cintilen. Allí mismo ordenó fusilar ;i Cándano y a 
otros prisioneros salvándose solo el capitán Longorío a megos del 
enm y vecinos prominentes de la población. 

Tai la fi cha en que se encontraba Rosains en San Andrés (fe¬ 
brero dr 1814) la gente esperaba: o que éste lograse someter y dis¬ 
ciplinar a las gavillas de facciosos que por allí merodeaban, o que 
entrasen los realistas para tranquilizar a la acongojada ciudad. No 
habiendo llegado las esperados comisionados de los jefes para tra¬ 
tar de zanjar las dificultades surgidas por causa del mando, Ro¬ 
snáis abandono Chalchicomida y se encaminó a Huatusco para en¬ 
trevistarse con algunos de sus émulos. 

Desde entonces Rosains simpatizó con la ciudad sanand reseña 
y años más tarde en ella se radicará su familia como hasta la fe¬ 
cha radican algunos de sus descendientes, contentos de hallarse 
cobijados por el soberbio Citlaltepetl (Pico de Orizaba o Volcán 
de San Andrés). 


| AM APA 


El coronel Melchor Alvarez con su batallón ríe Saboya derrotó en 
la barranca de ja mapa (20 de enero ele 1814) a Rincón, pasó 
a Huatusco y destruyó la fábrica de cañones que el mismo Rincón 
había allí establecido. Al llegar a Jamapa, hizo reconstruir Rosains 
his destruidas trincheras pues consideró que era un punto estratégico 
y fácil de defender, como la experiencia lo atestiguó. 

Huatusco por algún tiempo fue el cuartel general de Rosains. 
Pero lo vigilaba Hevia, quien, después de haber derrotado por Tco- 
titlán a Rayón y a los Tcrán, pretendía deshacerse del antiguo Se¬ 
cretario de Moreíos. No obstante hallarse vigilado y resentido con 
Rayón, mandó socorrer a éste en gongo)ica donde se encontraba 
en apuros, pero cuando llegó su gente a ese punto, ya Rayón se ha- % 
l/íu retirado perseguido por Hevia. 

En Huatusco, para impedir la enemiga de Rincón y Aguüar, co¬ 
misionó al primero para el Norte y al segundo para el sur de Vera- 
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cruz y rni iirri' iidó i \giiilar acelerar las fortificaciones de Jama- 
pa, cosa r 11 ir un l uc posible llevar al cabo porque ya Hevia había 
hecho huir a los di I 1 en sores de la barranca. Entonces Rosains man¬ 
dó a Ahí ira de \ a Arroyo a San Andrés Chalchicomiila, al F* Sán¬ 
chez a Tehuacán y a don Ramón Sesma a la Mixteea. El permane¬ 
ció en Huatusco con Rincón, con don Juan Pablo Anaya, don Gua¬ 
dalupe Victoria y el cura Correa que se le había unido. 

Cuando Rayón so retiró de Veracruz porque Hevia le hacía im¬ 
posible la vida y se fue con Osorno a Zar adán acompañado sedo de 
Bustamantc, Crespo y Rodríguez Aleone do, Rosains respiró y se de¬ 
dicó a defenderse de Hevia, y, lo que es más, a unir a todos los je¬ 
fes que trataban de independizarse. Pero no era cosa fácil. Aguila!\ 
resentido porque Rosains sorprendió en una cueva la grana y la 
pólvora que él le había arrebatado antes, hacía propaganda para que 
nadie le prestase obediencia. Para tratar de componer las cosas Ro¬ 
sains citó a Aguilar v a José Antonio Fajardo para una junta en 
Acasónica y ninguno de los das se presentó. Ordenó luego a José 
Antonio, que no quería obedecer a Rincón, se pusiese a disposición 
de Anaya, pero, aunque fingió obedecer bajo un amago, después 
se insubordinó. 

Rosains, disgustado, ordenó a Anaya y a Rincón cargar contra 
José Antonio y el mismo marchó poco después para reforzarlos. En 
Paso del Moral se verificó La batalla entre los dos grupos Insurgen¬ 
tes; J. Antonio fue derrotado completamente y quedó muerto de 
once balazos a pesar de la paz que proponía y en ¡a cual nadie creyó 
porque nunca había cumplido. 

Con la muerte de José Antonio todos sus negros se sometieron a 
Rosains; Rincón obedeció y fue a tomar la comandancia de Barlo¬ 
vento y así, por el escarmiento, todos reconocieron la jefatura de 
Rosains y como su segundo a Victoria. Sólo Aguilar, no queriendo 
someterse, optó por huir con Osonio a Zacatlán. 
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Dnw Guadalupe Victoria 


Victoria fue ascendido a coronel, sirviéndote de padrino el cura 
Correa; recibió la comisión de visitar todos los destacamentos y 
guerrillas; comenzó prontamente a cumplir su cometido y poco a 
poco fue haciéndose amigo de lodos los ''jarochos' que lo llama¬ 
ban cariñosamente “Don Guadalupe 5 ', Y es que se hizo a su modo: 
montaba a caballo todo el día, como ellos; descansaba en la dura 
tierra por la noche; comía lo que ellos comían o ayunaba cuando 
ellos ayunaban; en fin, se hizo un hábil guerrillero y un grande ami¬ 
go de los verac ruzanos. 

El 22 de junio de IB 14 Victoria interceptó al mayor de granade¬ 
ros Miguel Menéndez en un punto llamado Manantiales, pero el 
convoy pudo seguir adelante hasta Santa Fe aunque con graves di¬ 
ficultades, Con este hecho de armas Victoria se atrajo mucha gen¬ 
te a sus filas. Siguió el método establecido por Rosains de cobrar a 
los comerciantes de Veracruz una alcabala para dejar pasar libre¬ 
mente sus mercancías siempre que viajasen fuera de convoy. 
Desgraciadamente las mercancías que habían dejado pasar Rosains 
y Victoria eran robadas más adelante por partidas de insurgentes 
o bandoleros, haciendo casi nugatoria la medida, pues los comer¬ 
cia mes no se atrevieron más a viajar fuera de convoy. 


Nuevas tentativas de conciliación 

Como no era posible el triunfo de la causa independiente con tan¬ 
tas rencillas y divisiones, Rosains procuró una entrevista con Ra¬ 
yón en San Andrés Chalchieomiila, pero Rayón no concurrió ale¬ 
gando que esperaba a un pretendido enviado de EE, UU, que ve¬ 
nía a prestar ayuda a los independientes, Y el enviado efectivamen¬ 
te llegó, pero no a Zacatlán donde lo esperaban Rayón y Osoino, 
sino a San Andrés, conducido por Anaya. Desafortunadamente se 
adelantó Hevia* y Rosains tuvo que salir para S, Hipólito, frustrán¬ 
dose la entrevista con Humbcrt que resultó un filibustero. 


4íi 


En esl« lúe.o K«> aius fue sorprendido por el mayor Santa María, 
despachado pm i lr\ia, ya que la avanzada se durmió. La caballe¬ 
ría pudo retirarse ordenad ámente, no así la infantería que se des¬ 
bandó. Rosains a duras penas pudo escapar habiendo dejado en el 
campo sus ropas personales y muchos fusiles y prisioneros. Estos 
fueron fusilados por Hevia en San Andrés, en el mismo lugar donde 
antes Matamoros había mandado fusilar a Cándano. 


Cf.hro Colorado 

A consecuencia de esta derrota Rosains se retiró de San Andrés y 
se dirigió a Tehuacán. Allí se vio fuera de la persecución obstina¬ 
da de Hevia, y, gracias a la habilidad del cura Correa, pudo darse 
cuenta de lo inexpugnable del Cerro Colorado, vecino a la ciu¬ 
dad. Desde luego, pues, se pusieron él, el cura Correa y don 
Manuel Mier y Terán a fortificarlo de tal manera que, cuando 
llegó por fin Hevia en busca de Rosains, no se atrevió a atacar el 
cerro. 

Así el Cerro Colorado pasó a ser desde entonces el cuartel 
neral de Rosains. Parece ser que había sido antaño una fortaleza 
azteca; de todos modos, sólo se podía ascender por un lado nada 
más y por eso era fácilmente defendible. Las fortificaciones se de¬ 
bieron al cura Correa y la artillería al ingeniero Mier y Terán. 

A Tehuacán citó Rosains a Humbcrt, pero éste* en vista de la ac¬ 
ción desastrosa fie San Hipólito, pretextó alguna cosa y se volvió 
a Nautla acompañado de Anaya. Ya en Nueva Orleans Anaya 
consiguió se lo expidieran 200 patentes de corzo que envió a Ro¬ 
sains que hizo uso de siete de ellas y remido las demás al Con¬ 
greso. Entonces el Congreso nombró a Anaya Ministro Plenipo¬ 
tenciario a fin de que negociase un préstamo por valor de seis mi¬ 
llones de pesos. Pero Rosains no dio pase a ese nombramiento y 
Arraya quedó sólo como agente privado, (Relación de Rosains). 

Cuando Arroyo y su segundo, Calzada, quienes se habían des¬ 
avenido con Rosains por la derrota de San Hipólito, se acercaron 
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demasiado a Tehuacán tal ve* con no buenas intenciones, Koalas, 
para prevenir alguna sorpresa envió a su sobrino Benita a dete¬ 
nerlos. pero la pequeña fuerza de Benita fue desbaratada quedan¬ 
do en d campo el propio Benítez. Con esto se exasperó Rosams y 
mandó fusilar, en el acto, a un soldado de Arroyo que se hallaba 
til Tehuacán. Triste represalia que Rosains atribuyó a “la necesi¬ 
dad de estas exterioridades para contener a aquellos hombres bes¬ 
tiales" (Reine. Hht.). Pero, por contener a estos “hombres bes¬ 
tiales” se enemistó con la mayor parte de los jefes. Rayón y Perez y 
Arroyo hicieron circular libelos contra Rosains pidiendo que nadie 
obedeciese sus órdenes. F.i Congreso, para evitar estas rivalidades 
tan perjudiciales para la causa, nombró a los diputados Eustaman- 
tc \ Crespo pata ver de acabar con ellas. Además nombro brigadier 
a Árróvave para que tomase el mando de las tropas de Rayón y de 
Rosains, pero ni Rayón ní Rosains acataron la disposición congre- 
sial Por otra parte: ni Rosains quiso ir a Zacatlán donde se encon¬ 
traba su enemigo, ni éste a Tehuacán. Y así quedaron las cosas. 

Habiéndose perdido la Provincia de Oaxaca por culpa de Rayón, 
según Rosains, o sin ninguna, en concepto riel mismo Rayón. Rosains 
envió a don Ramón Sesma para que moviese las Mixtecas. Sesma 
aprehendió en Silacoyapan a Herrera, del bando de Rayón, pero r Ion 
Manuel Mler v Tcrán lo hizo poner en libertad, á así estuvo mejor 
porque a poco se reconciliaron todos y se aprestaron a defender la 
población amagada por los realistas. Alvarcz sitió el lugar y emplazo 
su artillería; pero, en una salida de Tcrán con sesenta hombres, o- 
nró apoderarse de esa artillería que usaron desde luego contra los 
realistas. Por esta acción brillante de Tcrán, Rosains lo propuso pa¬ 
ra coronel y le regaló un escudo, Morolos aceptó el nombramiento. 

No mucho después llegó a la Mixtee* don Vicente Guerrero en¬ 
viado por Morolos con la misma comisión de Sesma, lurte manilo a 
Guerrero a Tehuacán, mas habiendo abierto Guerrero unas cartas 
dirigidas a Rosains vio que cu ellas se pedía no se le diese mando 
alguno de tropas, por lo cual se separó de la obediencia de Sesma 

y de Rosains. 
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Tomada Zacatlán por Del Aguila, Rayón Ki encaminó al Cerro 

de Cóporo, donde se hallaba fortificado su hermano Ramo , 

i, z i R'iyi't clr Naut)a para embarcarse con 
Rust amante se dirigió a la Baila Ue rsam i 

n.i rsnosa para los EE. UU. a fin —decía— de solicitar ayuda. 

j r ziptAnírlff rxtr fuerzas de Rosains al mando de 
ro en d camino fue detenido por tuerzas 

Anzúrez quien lo condujo al Sr. José Cotilo, Este le quito los tej 
Í oro y el dinero que llevaba y se los dio a Victona paraje «- 
ellos pagase a su tropa. A los esposos Sustentante los a 

h,tacón a disposición de Rosains, proveyéndola ^ 

ducto. En el camino fueron ge cncamina . 

ron a maron (ornadas a la ciudad de las granadas. D—- 
Cíl la hacienda de Tuxpango, pero un negro o reconocei > f _ • 
denunciarlo al capitán Longoria quien, por debe^avo .es a l 
...mame fingió no dar crédito a la noticia y dejo las <*»s, 

‘ En d ¿chic de la Magdalena encontró Bustamante a d 
Bernardo Portas -también de Orizaba como Couto- que 

oor él para conducirlo a Tehuacán. . 

Entretanto Rosains trataba de reconciliai a Sesma con ^ 
cuyas partidas se ba.ía.i entre sí por cualquier <*»,^ ^ 
sino que ambos le ayudasen a apoderarse^ Huajuapan q ^ ^ 
toncos se encontraba con escasa guarnición. ^ ^ d 

tene r al cunas victorias sobre los realistas* se h < 

k! Z TWmahldnEO v hasta allá fue Rosains para ver de o- 

pueblo d c 1 lamajaicmgo y r 

«ES? ■-* 

’ l '* **“•* 

delante * Cuma» «tfM* « 
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i «..tnnftarl rirl irfr, Rosaiits lo nombró 

i >rrf\íA i/ í/ 1 íi líi íiut riíiüiiíi j , 

coronel, lo reconcilió con Sesma, k dio jurisdicción sobre t en . mi- . 

■rielo territorio y retornó satisfecho a 1 ehuacán. 

‘ . .i c . immo a su cuartel general, fue detenido po 

Rosaurs, en el camino a ® r'™ntenec lo salvó de 

Arroyo, pero la Ucgada oporto^ttelcra.^ ^ V P ^ ^ ^ 

una comprometida srtuacuat^ ^ Pabk> Anayíl , nombrado 

sonas enviarlas por el . ■* Wishinnon v un contador. 

Plenipotenciario certa del gobierno de W ashington. > 

a 'Jim * •« *. «f»/ .UTa 

l,* jl ¡¡—«—a: s srsCí: ¿ 

JST— 4 *. ■'"*»” t* * '* **““■ ¡££"E 5 Í«“ 

..i... 

r“ ! £*££?£££?£!*. *•— 

;¡nsu ¿ »*»<.« * r ~m, 

I i .ic rvretider a Pérez por conducto de Ma- 

d «*. *• - 

do Id lugar de las ejecnc.oncs. B .s an ante tu q ^ de 

sufrir la suerte de su amigo y se volvió a ucog tí 

( Jsomo en Zucstl an ■ 


ñ “En — actor de rigor 

tío, porque desconocían su autoricad, ^ 1 &u ](tíc0t cuan- 

hombrcs con nadie *>n más ruto rn¿s nn hi rtS habían obligado 

do se juzgan heridos po. el DS J lan/ar^' a la lucha por la causa de 

,1 Líe, don Juan „ pabia U **■«; 

, a independencia en ** ^ opcracion ^ no aparándose jamás M 

dn por sus propios lnj«. obraba» arbitrariamente, del canil- 

rS£!£r. íSi^r-vjarJii 

- rA-í^r-"'^ - '■ — - 


M \M [i Hm AS I N N 1 H Aí :Kl / 


Roí iiiiü tuvo dificultades no sólo en Oaxaca y Puebla, 

,, i, t ..| olarie mandó asesinar aievosame 

las tuvo en Veracmz. Un tal Olartt n a dolJ Guada- 

te a Hincón, el lugarteniente de^Roau^, ¿ * a 

lupe Victoria —tan amig hrrra de Nautla 

Los insurgentes que estaban ^rs.onaiks d h. barra^,^^^ 

desde hada tiempo, ^«on de^lojad» de c) ^ ^ 

quilla Je toda P>“ ““ *•“ ““““* . , R 

Don íñiaJalupe ViDoJ, habla <««' “* ' " *% 

después Nacional, y mantenía en jaque a - 

de Jalapa ’ d , A -, a Victoria se le atravesó con su 

al mando de don Luí* b , También la necesi- 

gente, pero necesitaba uyuta P ara *_ ^ Márquez Donallo para 

***> poder ayudar a ™ r J ir „ Fuerzas, Para ha- 

Íe"on.o salió de TcUán pa« Huamantla donde «pe 

agricultura. Pero la cuuduc.a observada por alanos «^«^dwda, le 
hostilizando a los pueblos ron desprestigio • vindicarla observan- 

hko que - «M-e Cadt™y con efec 

do una conducta opuesta a ■ _ SUV o$ d mayor orden, 

lo. se condujo ron honrad™, aricwconquistarse el aprecio de 
Con esta noble , 5, aha prllfb a de su confianza nombran- 

Mondos que “abo ^ darte ^ Llama la atenc»n ; 

dolé su Segundo y dándole ti I- ^ {ucraas realistas se manejó 

por lo mismo, que quien m ‘ sc manifestase duro y terrible con 

siempre ron moderación > ron > ’ uucr ’ :aI ', reconocer su autoridad, 

los ele su opinión politica, solo poiq ^ nI} atata ban sus disposiciones, 
las terribles castigos impuesto» por 1 . - I atraerle la enemistad de 

que juzgaba debían, ser nb^^M» » C¡ ^ £ J %mm ma \ a , si no tenían 
iodos los que sc hallaban en rav Ix , gl»). 

por conveniente acatar sus ordenes (Zasiacois, V 
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rab» convencerlo mostrándolr cartas en las que l)d Aguila pedía 
refuerzas a Moreno Dan ¡7 para poder continuar su camino a Ve- 

raen iz,- 

I’ti Huarnantla Rosains esperó inútilmente a Osomo y un día 
til que asistía a una Misa cantada con toda su oficialírLiCi, de lé¬ 
pente cayó sobre el Márquez Donallo con todas sus fuerzas el 22 
de enero ele 1815. Las de Rosains eran numerosas, pero por la sor¬ 
presa se desconcertaron. Con todo tuvo tiempo el Dr. Velasco de 
bajar del pulpito donde predicaba y los oficiales salir de la vasta 
Parroquia apresuradamente para dictar sus dispositivos de defen¬ 
sa. Tocios se dirigieron a tomar las alturas dd cerro de Zoltcpec, 
Terán salió ai encuentro del enemigo, mas tuvo que retroceder al 
no encontrar apoyo ya que los soldados de Sesma y de Correa ha¬ 
bían puesto pies en polvorosa. En consecuencia los realistas entra¬ 
ron en la población, se apoderaron de los cañones que abandonó 
H lego Jiménez y de muchas municiones, y fusilaron a los prisione¬ 
ros en la plaza principal. 

Calzada, Arroyo y el mismo Osomo en lugar de prestar d fácil 
j oportuno apoyo a Rosains, se dedicaron, luego de la de 1 rota, a 
perseguir a sus dispersas tropas. \ no contentos cotí eso fusila ion 
al coronel Benavides, partidario dr Rosains, y se apoderaron de las 
poblaciones de San Juan de los Llanos y San Andrés Chalehico- 
mula, parciales al murrio jefe. 

Entonces Rosains, un poco después (febrero de 1315) ordenó al 
t ura Correa y a Terán perseguir a las gavillas de Arroyó y de Cal¬ 
zada; recobró San Andrés donde se instaló Terán con el famoso y 
selecto batallón de “La Libertad'’; y siguió trabajando por aumen¬ 
tar y disciplinar a su gente a fin de evitar nuevas derrotas. 

Sin embargo, en San Andrés fue sorprendido su batallón pre¬ 
dilecto por los soldados de su vencedor Márquez Donado. Con es¬ 
ta nueva derrota Rosains se puso furioso y envió al Dr. Velasco a 
San Andrés a investigar si hubo alguna traición. Parece que los ha¬ 
bitantes no sólo simpatizaban con Rosains sino que escondieron 
a algunos de sus soldados detrás del Monumento era Jueves San¬ 
to. _ para que no cayeran en poder de los realistas. Desgraciada- 


mrnlr WW» investigó mal y decidió castigar a la población por 
medio dr la soldadesca que cometió desórdenes y excesos. Para evi¬ 
tar aumentasen, alguien tuvo la ocurrencia de gritar que regresa¬ 
ban los realistas v al punto el Dr. Velasco con su gente se apresu¬ 
ró a huir de la población, peto no sin antes prender fuegp a la Co¬ 
lecturía de diezmos, ocasionando con ello un giave perjuicio no 
solamente a los sanandreseñóS, riño a los mismos insurgentes pues 
de Jas semillas allí almacenadas solían proveerse. 

Con esta tropelía los habitantes se enemistaron con Rosains y 
éste a duras penas pudo satisfacerlos por medio de Terán que pro¬ 
metió castigar a Velasco. 

Ln Tchuacán Rosains mandó fusilar a su enemigo Pérez que 
había caído prisionero, mas sucedió que, mientras el con toda la 
oficialidad bajaba de Cerro Colorado para asistir a las ceremonias 
dd Viernes Santo en la parroquia, Pérez pudo escapar de su pri¬ 
sión. bajar por los precipicios del cerro y llegar a Puebla donde se 

indultó. 

Rosains, enojado por esta fuga, mandó forma, causa al tenien¬ 
te Olavarrieta porque, por oslar ebrio, dejó escapar al preso .n 
vano el cura Correa intercedió por él. Fue ejecutado bajo la Pal- 

ma dd Terror”. 

A consecuencia de tanta dureza del jefe por mantener la disci¬ 
plina, y más que nada, su autoridad, O sor no. Calzada, Arroyo y 
otros inquietos guerrilleros encontraron un motivo para sacudir el 
yugo. El misino don Ramón Sesma se rct.ró a la M.xteca para es¬ 
tar lejos de Rosains; y lo que es más, los jefes de \ eracruz. me u- 
sive Victoria, le enviaron una acta en la que decían no estar dis¬ 
puestos a recibir más órdenes que las del Congreso y nombraban 

como jefe a Victoria. 

Victoria se quedó, pues, dueño absoluto del territorio vrracru- 
zano. teniendo entre sus principales jefes a don Juan José del Co- 
11 al v a Miguel Mentid que encabezaba un bien organizado cscua 
drón de caballería. Los hombres de Victoria persiguieron a todos 
los partidarios de Rosains; y Victoria mostró su desagrado cuando 
entraron en territorio de Vcracruz tanto Guerrero como Bravo. 
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Para someter a su obediencia a los rebeldes de Veracruz, Ro- 
sains preparó una expedición punitiva. Dejando una corta guar¬ 
nición en Tehuaeán, marchó con casi toda su gente, entre la que 
se contaba su selecto Batallón de la Libertad; incorporó a sus Fuer¬ 
zas 3a caballería de Luna y pasando por caminas poco conocidos al 
pie del volcán, se dirigió a Huatusco. 

Durante la travesía le faltaron los víveres, pues todos los pueblos 
estaban desiertos; se humedeció la pólvora y su tropa se hallaba 
fatigada y contrariada. Alguna de su caballada fue robada por los 
jarochas y comisionó a Tcrán para recobrarla. La recobró, en efec¬ 
to, pero al regresar a Huatusco se v io cortado por Montíeh No tuvo 
más remedio, para que lo dejase pasar, que hacer un canje de prisio¬ 
neros. A Rosa¡n>s no le parecieron esas pláticas de paz y el 21 de julio 
de 1815 se encaminó a Coseomatrpec, pero tuvo que detenerse en 
la famosa barranca de Jamapa. En lo más estrecho de ella se po¬ 
día pasar de uno al otro lado por medio de un viejo puente. Llo¬ 
vía a torrentes. Los cartuchos se hallaban humedecidos. La gente 
de Corral y de Montiel defendían el lado contrario al que ocupa¬ 
ba Rosains. Tenían buenos parapetos y la caballería estaba lista 
en 3a llanura para entrar en acción. Sin embargo, Rosa i m, lleno 
de cólera por los insultos que le dirigían sus enemigos, dio orden 
de atacar las trincheras contrarias. Terán con la infantería bajó la 
profunda barranca, atravesó el crecido arroyo, escaló la escabrosa y 
áspera pendiente tomando tino a uno los parapetos que se oponían 
a su (jaso y llegó a la llanura opuesta* Pero entonces la caballería 
lo atacó desbaratando sus filas y haciendo huir a los más, Rosa i ns, 
que había quedado al otro lado, viéndose solo, tuvo que volver a 
Pehuacán decepcionado. 

Pero ni aun allí lo dejaron en paz sus enemigos. Luna y Mon¬ 
de! lo hostilizaban desde fxtapa. Mandó a Terán a conferenciar 
con ellos proponiéndoles una junta de avenencia. Terán, sabien¬ 
do que no sólo querían esos jefes quitarle el mando Rosal ns, sino 
la misma vida, para salvarlo se puso de acuerdo con ellos y ios con¬ 
venció de que solamente convenía apresarlo. Según este acuerdo, 
al regresar Terán a Tehuacán, mandó acuartelar la infantería, la 
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más adicta a Rosains, y luego apresó a éste. Se din entonces a co¬ 
noce t como i■ 1 nuevo ¡efe de las fuerzas de 3a ciudad y de Cerro 
Colorado. Rosains fue conducido por Luna a Huatusco a disposi¬ 
ción de Victoria, Allí se encontraron al Dr. Herrera que iba a b£. 
CU. a solicitar socorros y a sus compañeros el Secretario del Con¬ 
greso Lie, Ortiz ríe Záratc y ci joven Juan Nepomuccno Mrnontc, lu¬ 
jo de Morolos, que iba a estudiar en aquel país* 

En Huatusco permaneció Rosains por algunos días hasta que 
Victoria, no queriendo encargarse de él, lo envió a Chorno, Lslc 
tampoco se resolvió a hacer nada ni en contra m a favor de su ene¬ 
migo y 3o remitió al Congreso, pero en el camino pudo huir, co¬ 
mo otras veces, gracias a sus potentes fuerzas musculaies* 

En Ixtapíduca pidió el indulto, por medio del señor cura que re¬ 
currió al señor Arzobispo de México don Pedro Y únte ; y el Virrey 
se lo concedió el 11 de octubre de 1815. 

Le fue inútil acudir, como otras ocasiones, a su bienhechor y 


amigo, el gran Mordos. Ya éste no tenia la influencia que antes 
tuviera pues estaban en su contra émulos suyos como Rayón y Lia., 
v aun el propio Congreso, hechura suya; ni podía ya, corno al prin¬ 
cipio, dominar la anarquía que devoraba a la Revolución. Ade¬ 
más, por defender y salvar al Congreso que pretendía a toda costa 
trasladarse a Tehuacán, Momios fue derrotado en Temazcala y 
hecho prisionero por el antiguo insurgente Camitico {noviembre 
de 1815); luego llevado a México donde se le instruyó un juicio 
sumario, condenado a muerte y ejecutado en San Cristóbal Ecate- 
pec el 22 de diciembre de ese año. 


Con la muerte de M ordos, “de ese hombre dotado para la gue¬ 
rra y para la paz, para el gobierno y para disciplinar la Revolu- 
ción'” * 11 V con el indulto do Rosains y otros jefes de orden y presu¬ 
mo entre la sociedad, la Revolución se hundió cada vez más en el 

O 


1 . Don Francisco Bulncs dice do Rosains: “El Lio. Rosains, rico, culto, “P'<- 
sumado por la Independencia, saltó de la Revolución disparado por la anar. 
rjaía hasta caer ™ la necesidad de indultarse" (La Guerra de Independen - 

ca, p, 26ri), 

11 ÍJCLNF.ft, id. 
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. ;«-nn de todas las pasiones y discordias, de las rencillas y rivalida¬ 
des, de las intrigas y la ambición personal Desde luego se indulta¬ 
ron los amigos de Rosains: el Lie. Argiiclles, Martin Andradc, el 

«• 

Di. V el a.seo, etc. 


Mu k v Tj rAn 


Quedó m lugar de Rosains domi¬ 
nando vasta región desde el inexpug¬ 
nable Cerro Colorado don Manuel 
Micr y Terán, y él fue el encargado 
de recibir y atender al Congreso que 
huyendo y fustigado llegó a lehua- 
cán el 6 de noviembre de 1815. No 
mucho tiempo después se hartó Micr 
y Terán de las intransigencias y des¬ 
propósitos del Congreso y como no 
tenía la paciencia y bondad de Mo¬ 
rolos, lo disolvió el 14 de diciembre 
del mismo año creando, en su lugar, 
una Comisión Ejecutiva formada por 
él mismo, Alas y Cumplido. E hizo 
bien, porque el Congreso era más 
bien mi obstáculo para la marcha de 
la Revolución que una directiva , u 
Es verdad que con esa medida de lerán nada se remedió, peto 
para él, era una esperanza de remedio, 

Y esa esperanza falló cuando, después de derrotar a los realistas 
de Alvares en Tcotitlán al acudir en speorro de su hermano Joa¬ 
quín allí sitiado (12-uov-1BÍ6). no pudo luego defender Cerro 

% 

H Znvato justifica la disolución del Cuopre» por Tetón pues sus dipum- 
d<« eran usurpadores y *• di-dkaban a obstaculizar a Mundos (3 héroe, ríe h 

indep<n(Uniia, p* 426). 



Colorado y si' rindió a Bracho 'acogiéndose al indulto con sus her- 
manos en 19 de enero de 1817. 


En descenso 

Una vez que obtuvo Rosains el indulto pasó a la capital del \ t- 
rrdnato y, como era costumbre, hizo Ejercicios Espirituales en la 
Profesa. Luego fijó su residencia en Puebla, a donde paso también 
su familia. Allí, retirado de la política, se dedicó a sus asuntos pn- 

vados. 

Mientras Rosains descansaba ya de tantas fatigas estériles, our» 
buscaban asimismo la paz hogareña. Los Rayón, no pud.endo ya 
más sostenerse en el Cóporo, se indultaron; y también el Dr. tOS, 
el Lie. Herrera, Gordiano Guzmán, Vicente Gómez y el mismo 
Osóme rio obstante haber obtenido algunos triunfos parciales. 

Total: por el indulto de todos esos jefe; y de otros mas o me¬ 
nos importantes* por la nulificación de los Bravo, y por haber c c - 
caído con mucho el fervor patriótico, no le quedaban a la Revo¬ 
lución sino Guerrero encaramado ctl la serranía del sur sin potó, i 
va hacer gran cosa, y Victoria en Veracruz, que no quiso indulta. - 
se, pero tenía que huir y esconderse entre la maleza de los ceños 
como ciervo temeroso y errante. 


Victoria sotjtarío 


Victoria, desde la época de Rosains, se pudo sostener en \ era- 
cruz e impedía el paso de los convoyes de Jalapa a Veracruz. 1 vi¬ 
vo en su lucha sus peripecias y alternativas. Le ayudaron mucho 
sus amigos José Ignacio Couto y Miguel Montid, ambos de Orí- 
zaba, quienes primero se posesionaron de las cumbres de Maltra¬ 
ta y organizaron el “Regimiento de la República y luego se insta¬ 
laron en el Fuente del Rey en que antes se había instalado J- An¬ 
tonio Martínez para detener los convoyes. Era éste un smo estra- 
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lírico que sirvió mucho a Victoria, pues detuvo muchos tumo¬ 
res, como el de Aguilar en 1814, pero del cual fue desalojado por 
VI ¡yares el 24 de julio de 1815, Este general realista pudo condu¬ 
ce varios convoyes por más que los insurgentes lo atacaron conti¬ 
nuamente por San Andrés Chakhicomula y Tlachichuca y en este 
último lugar haya recibido una herida a consecuencia de haber si¬ 
do derribado por su caballo. 

Victoria se apoderó de la barra de Naulla y cuando de ella lo 
arrojaban los realistas se apoderaba a! punto de Boqmlla de Pie¬ 
dras pues se aferraba siempre a tener acceso hacia el mar para po¬ 
der recibir algún auxilio eventual de EE. UU. Y alguna ve, lo reci¬ 
bió como cuando Alvaro de Toledo pudo desembarcar en Boqui¬ 
lla de Piedras cuatro cañones y numerosos fusiles con su parque 
respectivo en octubre de 1815. Por eso el gobernador mil.tar de 
Yrraciuz, Dávila, despachó al teniente José Rincón para tomar 
,sa posesión a sangre y fuego, y así fue, pues con trescientos sol¬ 
dados derrotó a las tropas de Victoria y a cas, todos acuchiM 
[ oda la impedimenta insurgente cayó en poder de los realistas, 
cañones, numerosos fusiles y parque er> abundancia,. 

Eos generales Hcvia. Márquez Donallo y hasta don Antonio Lo- 
pr/ de Santa Anna no k daban punto de reposo a Victoria y le ma- 
i iban mucha de su genlc. En una acción mimó su gran apoyo Mi¬ 
lu, el Monde!, quien fue substituido por los hermanos Couto cuan¬ 
do se indultó Rosaíns. Don Ignacio Couto rehizo las defensas <• 
Palmillas, entre Htiatusco y Jalapa, y pudo sostenerse muchas ve¬ 
res en esc punto. Allí mismo se refugiaba Victoria cuando se voia 
apurado por la persecución tenaz de las fuerzas virreinales. I ero 
ÜU, «lía v continuaba la lucha de guerrillas no obstante que He- 
vía mandaba incendiar tos pueblos que habían í-Stado en pode, de 

los insurrectos* 

Pero llegó un día en que basta los suyos le abandonaron y trai¬ 
cionaron, 'como Ouztnán que se presentó a capturarlo cuantío se es¬ 
condía en la barranca tic las Palmas. Entonces Victoria optó put 
seguirse ocultando en medio de la selva o en lo mas intrincado tic 
las montañas donde padecía hambre y sed y sueno y otras calairn- 


datles. Y as! fue huyendo de un lugar a olio sin que llanadas l< 
diera alcance con todo v haberse apoderado tlel Puente del Rey. 

Se cuenta que tíos indios le llevaban la comida de vez en cuan¬ 
do eludiendo la vigilancia de los soldados realistas. Esta p. vegu- 
nación errátil tic Victoria duró del año de 1819 al de 20. Sin em¬ 
bargo, alguna vez podía descansar tranquilo en la hacienda dt Pa¬ 
so de Ovejas, en donde lo ocultaba su amigo tlon Francisco de Ain- 

1 victoria era de endeble constitución y aunque supo sobrellevar 
el clima malsano y caluroso de la región, así como las privaciones 
a que se veía obligado, no pudo menos de enfermar y de prepara 

■ i * k-, 1 ^«íñis rn'i. 


Iturbide 

* 

La lucha emancipadora estaba por terminar en el más rotun¬ 
do fracaso y sepultarse en las tinieblas del olvido, no obstante las 
ráfagas tic triunfos del al principio invencible Morolos Pero sur- 
gió el vencedor de Morolos en Puntarán y ese otro michoacano si 
logró terminar la lucha emancipadora y hacer una realidad mag- 
nífica y esplendorosa la independencia mexicana, 

No vamos a seguir a Iturbide guerrero, político y libertador. Se 
sale fuera de nuestro corto alcance. Pero a Iturbide vencedor y glo¬ 
rioso se unieron incondicional y desinteresadamente algunos vic- 

ios insurgentes por amor a ls I atrlíi, _ , 

Guerrero y Bravo entraron triunfantes con el Ejército > eMr.ni 1 e 
aquel inmortal 27 de septiembre de 1821 en la antigua capital del 
virreinato. Victoria también fue a ponerse a las ordenes del tu ¬ 
fado.-, pero tuvo la imprudencia de hablarle de ‘ República cuan¬ 
do muy pocos pensaban en ella, y fue despedido por iluso . 

Antes de hablar cotí Iturbide ya había lanzado una Proclama 
en que después de narrar sus sufrimientos invita a la unión de to- 


1S 


Victoria tenia una “¡map-inación faiiléstfca y brumosa” (VuxamSor, 
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dos. Entre otras cosas dice así en su Proclama: ‘‘Después de haber 
sufrido por espacio de treinta meses continuos, tantos y tan extra¬ 
ordinarios sacrificios. , . parece que todavía la suerte cruel estaba 
empeñada en apurar a! extremo mi sacrificio. Sí, tan desnudo co¬ 
mo Adán, solo, enfermo, botado en el suelo, sin más alimento que 
yerbas y raíces (porque en la desgracia todo falta, mas con la cons¬ 
tancia todo sobra) acompañado únicamente de fieras; errante, 
acosado, perseguido por todas partes sin tener un momento en que 
poder respirar. . . Me ha sido imposible salir a la luz con lia breve¬ 
dad que deseaba; más, por último, desde una larga distancia, solo, 
a pie, descabo, atravesando sierras y bosques y arrastrándome co¬ 
mo pude, he tenido ya el dulce placer ele verme incorporado en¬ 
tre los gloriosos defensores del pabellón mexicano.*. Union cter- 
na, conciudadanos, y así nos haremos invencibles; fijemos de por 
siempre nuestras ideas; no desmayemos jamás. . , llagarnos un ge¬ 
neral esfuerzo hasta lograr la conclusión de la grande obra comen- 
/ada. * * aprovechemos los primeros momentos que la alta Provi¬ 
dencia, compadecida de nuestra infeliz suerte, milagrosamente nos 
ha proporcionado. * * Dios, Independencia y Libertad. Campo de 
Santa Fe, sobre Veracruz, abril de 1821", Rúbrica. 

No habiendo obtenido ningún éxito con Iturbide, Victoria se 
regresó desolado a su escondite entre las fieras, allá por las mon¬ 
ta fias veracruzanas. 

En Puebla 

A la ciudad angélica, ele bien trazadas calles, llegó un día el Lie. 
Rosaiiis a establecerse con su familia y dedicarse a los negocios, co¬ 
mo ya se dijo No muchos años después llegó también don Manuel 
Míer y Trian, ya indultado, y se empleó de escribiente en un es¬ 
critorio habiéndolo favorecido mucho d Sr, Arista hasta 1821 en 
que se incorporó al ejército de Bravo y entró en México con el Ejér¬ 
cito de las Tres Garantías. Iturbide lo nombró Comandante de la 
región de Chiapas. 
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Batalla dé oapf.i t s 


Rosains, Terán y Rayón habían combatido juntos. Por la ambi¬ 
ción de mando riñeron Rosains y Rayón; y luego Rosains se enemis¬ 
tó con Terán por haberlo apresado en Tehuacán. V si fueron te¬ 
mibles enemigos con las armas, más lo fueron con los escritos. Ro- 
sains redactó para el Virrey una “Breve noticia del estado ele la 
Revolución'’ el 15 de octubre de 1815; ,A se dedicó a corregir y pu¬ 
lir su “Diario de la campaña de Oaxaca”; a escribir su Relación 

=* 7 a ai acoi -s en el tomo IX de su Historia de México, apéndice No. 55 
transcribe esa lt Brev* Noticia del estado de la Revolución en 1S15 T1 - Entre 
otras cosas principales habla Rosalns de lo siguiente: lo. de Los fondos y 
subsistencia que consisten en diezmos, fincas secuestradas, contribuciones, im¬ 
puestos a los indios v labradores, alcabalas y peajes. Pero esos fondos no al¬ 
canzaban, ya porque existían multitud de oficiales, ya porque Los jefeoJIos ab¬ 
sorbían mochos fondos en sus vicios. 2o. de la fuerza de los rebeldes dffiru 
buidas en esta forma: Osóme: i50 hombres bien armados; Inclan y demas 
jefes de Apizaeo y Huamanda: 150; Espinosa: 300; Vicente Gómez y Co¬ 
lín: 100; AgHilar: 60; Méndez en Mbantla: no se sabe: Sesma: 400; Gue¬ 
rrero: 250; en Tehuacán, Tepexi, I.vtapan y San Andrés Cbalch.coitmla: 
unos 450, 3o, de los pitidos (divisiones) que mí notan, pues Hidalgo uno 
con Allende, Rayón con Liarte, Verdusco, Liceaga y con el mismo Moro¬ 
los; además a Osorno lo aborrece el paisanaje; con él rompieron Serrano y 
Pazo v no ve bien ni a Arce ni a Rayón; Almirez está sobresaltado porque 
Victoria quiere desarmarlo; a Victoria lo han querido envenenar los negros; 
Manila es enemigo de Terán, lo mismo que Fiallo y sos oficiales deTHuia- 
cán ; v con Sesma están disgustados los pueblos y soldados. 4o. Medidas del 
Congreso: por 3o pronto sólo se proyecta la trasladen a rdmacau y las ida- 
dones con ER UU, Respecto de lo lo. tomen no caiga bien su autoridad 
por aquel rumbo; tocante a lo 2o, no hay nada .serio pues los papeles que le 
dio Hurabert a Anaya. con facultad de hipotecar la nación en seis millones, 
no eran oficiales, y había en ellos más disparates que renglones, amén que 
los EE, UU., no loman en cuenta a ios insurgentes por sus pendencias, ,m 
Medidas para debilitar la insurrección: parificar la provincia de Veracruz; 
tomar el valle de San Andrés que abunda en .recursos, tiene alguna gente que 
alistar para parapetarla en la Hda, dé Si*. Inés y es el granen, de las dos 
Villas v de Tehuacán; v apoderarse del Cerro Colorado y del Fuerte de Si- 
lacayoacan- (Se publicó está.Noticia en México y en 1826 en 3a imprenta de 
Martín Rivera). Cf. Apéndice a la Historia de Icrati, 
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Histórica impresa en 1B23 y que constituye la fuentr en tluiule han 
bebido todos los historiadores para narrar las campañas victoriosas 
y aun desastrosas de Mordos; y a componer su Justa Repulsa pa¬ 
ra sincerarse de los cargos que le hicieron Rayón, Mi?r y i eran y 
don Carlos Ma, Rusta mame. Este había escrito su Cuadro ffistári- 
co y en el hacía muchos cargos a Rosains. Sin embargo, Bustaman- 
tc, con ser exagerado y sufrir muchas equivocaciones, con todo y de¬ 
jarse arrebatar por la pasión, es menos acre al hablar de Rosains 
que Mier y Terán, que fuera por mucho tiempo íntimo amigo del 
exaecretario de Morolos. 17 

En esos escritos, a veces virulentos, se descubren las intrigas, am¬ 
biciones y divisiones de los principales insurgentes. Por eso son im¬ 
portantes esos escritos, pero hay que saberlos juzgar y aquilatar, res¬ 
tándoles lo que es fruto amargo de la pasión, 1 * 

17 Dice List Bustamantc de Rosains en &u Cuadro Histórico: ''aunque el re¬ 
trato que he trazado de los hechos públicos dei Lie, Rosains, y en que nada 
he, puesto para acriminarlo, no es muy lisonjero, jamás dejaré de confesar 
que am6 a [a Nación, que la sirvió en los días de sus mayores conflictos al la¬ 
do del general More tos cuyo afecto supo sanar; que puso cuanto estuvo de 
su parte para restablecer el orden y la disciplina; pero le faltó modo: su celo 
declinó en una precipitación que es madrastra y enemiga irreconciliable de 
la justicia; que por este defecto equivocó las faltas del servicio con las que 
reputó injurias personales; de aquí las violencias, los decretos dictados en 
nombre de la cólera que lo sacaba de sí; su carácter iracundo lo ha pintado 
el mismo en su Manifiesto; él ha tomado con su mano el pincel; sí aprove¬ 
chándose de las ventajas que le proporcionaba el descubrimiento de Cerro 
Colorado hubiera tornado el camino de la conciliación y prudencia, sin duda 
me habría atraído la benevolencia de los demás departamentos y todos lo ha¬ 
brían solicitado y engrosado prodigiosamente su fuerza.. . Mi carácter de im¬ 
parcialidad no me permite hablar de otro modo respecto de un hombre a 
quien tuve por enemigo personal' 1 (Cuadro t. Ill p. 221). 

** El ecuánime Zamaeok quien leyó todos esos papeles apasionados >■ ren¬ 
corosos. escribe así en el tomo IX p. 618; “En esos escritos, como en todos 
los que están dictados en medio dei calor de las pasiones, se nota Inmediata¬ 
mente la ira de que se hallaban poseídos sus autores al escribirlos, y por lo 
mismo el historiador debe mirar esos papeles con desconfianza, puesto que el 
encono es un consejero fanático que, cegando la razón del hombre, le sepa¬ 
ra con frecuencia del camino de la justicia y de Sa caridad, para arrastrarle 
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La primera República 


No es ct caso referir todos los hechos verificados durante les pri¬ 
meros lustros de nuestra vida independiente como Nación. Para 
nuestro intento baste decir que Victoria se untó desde luego al pro¬ 
nunciamiento dé Santa Anua que dio al traste con d efímero Im¬ 
perio de i tur bidé. Y no podía ser de otro modo ya que el, desde an¬ 
taño, profesaba ideas liberales y republicanas. Victoria ayudó a 
Bravo para conducir a Iturbide hacia el destierro. 

Caído el Imperio se nombró un Supremo Poder Ejecutivo cu 
las personas de Bravo, Victoria y don Pedro Celestino Negretc, que 

por el di- la sinrazón y de la inquina. Si acogiésemos, por desgracia, corno 
una verdad, las acusaciones quo Rosains y Terán se dirigieron en sus vehe¬ 
mente* escritos, «lañamos muy lejos de presentarlos como realmente eran. 
Etj la apasionad;! pintura que hace el primero de su contrario, presenta a 
éste íTerán) como un intrigante que, con un carácter de simulación y sus¬ 
picacia, estuvo tramando por largo tiempo, con refinada malicia, la manera 
de hacer caer a su jefe, para quedarse el con la autoridad que éste ejercía; 
como infiel a Mondos y como traidor pura con su partido, A estas terribles 
acusaciones dictadas por la enemistad, contestó Terán de una manera vic¬ 
toriosa que desvaneció hasta la más ligera duda que de su honra pudiera 
haber dejado en el ánimo del público el escrito de Rosains. . . Ferán, por su 
parte, no fue más justo en tas inculpaciones que a su vez dirigió por la 
prensa a Rosains. En ellas acusa a éste de no haberse ocupado durante un 
año y siete meses, más que en atacar a los deten sores de la CAUSS de la inde¬ 
pendencia con daño de ésta y provecho del gobierno virreinal, sin más mo¬ 
tivo que la necia pretensión dé sostener la legitimidad de un despacho ex¬ 
pedido por el capricho en favor de un hombre desconocido en las filas in¬ 
dependientes,. y que no se prescrito en el campo de batalla, sino para huir del 
enemigo. Este último cargo estaba xnuy distante de estar de acuerdo con la 
verdad. Si cierto es que Rósalas se mostró severo con los que w. resistían a re¬ 
conocer m autoridad, no lo es menos que siempre se mostró con valor en 
las acciones de guerra y animado del más intenso amor por la causa de la 
Independencia, trabajando sin cesar en. ella, Don Carlos Ma. Bustamante, 
juzgándolo más im pare i al mente, reconoce q ue "Rosains sirvió a la causa de 
la independencia en ios días de mayor conflicto al lado de M ordos, cuyo 
alecto supo ganar; que puso todo cuanto estuvo de su parte para conservar 
el orden y 6a disciplina, etc.*, , T 
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fuera tan amigo tkl Emperador y ai que luego traicionara. Bravo 
v Victoria tuvieron qnr salir a campaña para someter a los fies- 
contentos por el golpe de Estado tle Santa Arala o primero de 
nuestros cuari ela /os. 

Promulgándose la Constitución de 1824 y haciéndose las clcc- 
dones presidenciales, como entonces se acostumbraba, es tlccir, por 
medio de los Congresos Locales, la elección recayó, por mayoría, 
en don Guadalupe" Victoria y no en Bravo ni en Guerrero, los otros 
candidatos. Así pues. Victoria quedó como primer Presidente Cons¬ 
titucional de los Estados Unidos Mexicanos y Bravo como \ ice- 
presidente. 

El gobierno de Victoria tuvo sus aciertos y sus desaciertos. No se 
le puede pedir que lodo haya resultado favorable m su gestión, 
pues era el primer Gobierno republicano que ensayaba México. 
Entre los aciertos deben figurar la fundación del Museo Nacional, 
el establecimiento de relaciones diplomáticas con algunas Nacio¬ 
nes, la rendición de la Fortaleza de San Juan de Ulna, la celebra¬ 
ción. por vez primera, del aniversario de la iniciación del movi¬ 
miento libertador, la compra de algunos buques. Nombró al Sr. 
don Feo. Pablo Vázquez en 25 de abril de 1825 Ministro Plenipo¬ 
tenciario para arreglar cerca del Vaticano muchos problemas ecle¬ 
siásticos. 

te desaciertos, por desgracia graves, fueron el dejarse llevar 
un tanto de la influencia perniciosa y maligna del tristemente cé¬ 
lebre joel R. Poinsett que vino a dividimos; el saqueo del Panán 
debido a la debilidad de Victoria en reprimir la revolución de la 
Acordada cuyo jefe era Zavala; y la expulsión de los españoles de¬ 
cretada por el Congreso, quienes, llevándose sus bienes, nos deja¬ 
ron en la pobreza. Con culpa o no, fue una injusticia el haberles 

arrojado del país. 

En tiempos de Victoria (1823) una Junta examinó a los insur¬ 
gentes y asignó pensiones a sus familiares. La familia de Rosains re¬ 
cibió como asignación cuatro mil pesos anuales que todavía reci¬ 
bió José de la Luz después de la muerte de su padre. Este salió 
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electo senador en 1824 p en su Ivstailo natal y por eso se trasladó a 
la capital de k República, aunque 1 frecnnvlemente visitaba Pue¬ 
bla. En esta ciudad crecieron sus hijos y los que ya estaban en edad 
escolar se educaron en buenos colegios, como jóse de la Luz y Juan. 
Las niñas, como Isabel se dedicaban a aprender las cosas del hogar, 

En Puebla don Juan Nepomuccno trabó amistad con la familia 
Furlong, cuyo tronco, don Diego, era originario fie Irlanda. Don 
Joaquín Furlong, siendo Prepósito de la casa de la Concordia, 
de los Padres del Oratorio de San Felipe Neri, se atrevió a 
publicar el Plan de Iguala en la imprenta privada del Oratorio y 
de allí salió para repartirse por todo d país, Don Cosme y don Pa¬ 
tricio ocuparon cargos muy importantes durante la primera Re¬ 
pública Federal, pues entraron de lleno en la política. En una 
ocasión varios amigos de ellos y de Rosains charlaban en la casa 
de don Antonio de Sesma. 

— Cuánto siento que Rosains haya enviado esas noticias acerca 
del estado de la Revolución en 1815. 

— ¿ Por que, don Antonio? — pregunta don Patricio, 

Porque algunos viejos insurgentes lo tachan de traidor. 

Serán sus enemigos, porque ¿cómo va a ser traidor el que no 
traiciona a nadie? 

Pues insisten en eso, a pesar de que muchos de ellos también 
se indultaron, 

— No. no puede ser —tercia don Cosme—. Sí para entonces no 
quedaban jefes de prestigio sino Guerrero, Victoria, su hijo de us¬ 
ted don Ramón, y se acabó. Los demás eran puros bandoleros que 
había que exterminar como a Gómez, Inclán, Colín y algunos mas. 
No, más bien era obligación denunciarlos para acabar con esas ga¬ 
villas de facciosos que lejos de ayudar al triunfo de la causa, la 
enlodaban y perjudicaban. F.ran la escoria, la vergüenza de la Re¬ 
volución. 

— Así es en verdad, ya no había Revolución ni cosa parecida. 
No existía ni la más remota y mínima esperanza. 


fifí 


_ Si no hubiera sido por tantas disensiones, harto se hubiera 

■■ 

conseguido, 

_ Ls verdad; yo me di cuenta de que a Rosains, por celos, no 

quisieron obedecerlo ni Rayón, ni Osamo, el mismo que no quiso 
ayudarlo en la derrota de Huamantk, ni Arroyo, ni Martínez, m 
siquiera el mismísimo Victoria, y, a últimas fechas, ni Tcrám Y no 
es que excusaran su rebeldía por el mal carácter de Rosains, ni 
por impericia militar, sino por creerse, cada quien, un reyezuelo 
en su respectivo territorio. 

—Ni podían tacharle a Rosains su mal carácter pues otros lo 
tenían peor, ni menos su impericia militar pues todos eran incapa¬ 
ces e ímpreparados, fuera de Morelos, Matamoros, Bravo y alguno 
más. El que más le recrimina esa impericia, causa de sus derrotas, 
es Rayón y él mismo era más inepto que Rosains y sufrió más des¬ 
calabros. ¿Quién era militar de carreta entre los insurgentes? Allen¬ 
de, Aldama, Abasólo, es verdad, pero ésos siguieron a Hidalgo y 
no mandaron gran cosa. Entre los de Morelos no recuerdo uno 
solo. Morolos y Matamoros fueron estrategas “a natura”. Dos clé¬ 
rigos metidos a militares. 

— Luego como conclusión, debemos salir a la defensa de nuestro 
común amigo. 

— Y colaborar con el general Victoria y los demás gobiernos que 
dirijan la República Federal, 

— Así lo haremos —afirmaron todos. 


El caos 

Pero la República Federal nu era la solución para solventar los 
problemas mexicanos. Nunca hemos vivido dentro de la Demo¬ 
cracia, aunque estemos ya capacitados para ella. Por eso al primer 
levantamiento de Santa Anua contra Iturbide, siguió otro contra 
Victoria promovido por los de su mismo partido, los yorquinos 
vendidos a Poinsett y que se llamó de la Acordada y fue el cau- 
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san te de! saqueo c incendio del Parían. Esta revolución de Za- 
vala a favor de Guerrero puso a Victoria en peligro de la vida 
cuando sólo acompañado de los coroneles Al monte, Basavre y 'Tor¬ 
ne! se puso ¿i defender e! Palacio Nacional 

Por una aberración el Congreso que había aprobado la elección 
de Gómez Pedraza para la Presidencia de la República para suce¬ 
der a Victoria, se sumó al motín de los vorqniños, declaró insub¬ 
sistente la elección de Gómez Pedraza y nombró en su lugar como 
Presidente al General Guerrero y como Vicepresidente a don Anas¬ 
tasio Bostamante. Sólo el diputado don (Jarlos María Bustamante, 
“viejo insurgente, a pesar de los extravíos de su imaginación y de 
la ligereza de su juicio, tuvo ei valor civil necesario para levantar 
su voz en el Congreso y sostener la legalidad de la elección de Gó¬ 
mez Pedraza", 19 

A pesar de la contrarrevolución de Puebla promovida por Múz- 
quiz, a la sazón que era Gobernador del Estado don Joaquín de 
Hato y Tamariz, Guerrero fue encaramado al poder, pero a poco 
tuvo que dejarlo obligado por el pronunciamiento de Jalapa que 
llevó a la Presidencia al general don Anastasio Bmtamantc y cuya 
gestión fue un paréntesis y un claro en medio de la negrura y obs¬ 
curidad pasadas. 

No obstante que el país progresaba industrial y económicamen¬ 
te bajo la administración ríe Btistamante y la dirección del talen¬ 
toso \ dinámico don Lucas A laman, el orden volvió a alterarse 

* • _ 

porque el inquieto general yorqutno don Vicente Guerrero procuro 
recuperar el poder perdido. El gobierno, con mano férrea, supo re¬ 
primir todo movimiento subversivo. Fue en este tiempo cuando 
encabezaron a un grupo de guerreristas el Lie, don Juan Nepomu- 
ccno Rosains, don Francisco Victoria, hermano de don Guadalu¬ 
pe. y don Cristóbal Fernández. Se levantaron en armas cp San 
Andrés Ghalchicomula, donde Rosains contaba con muchos par- 


México a través de £¿£¿ 01 , t. IV, p, 19Í. 
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tidarios, pero fueron pronto aprehendidos, conducidos a Puebla, 
juzgados y fusilados en la plazuela de San José d 27 de septiembre 

de m0. 2Q 


La dictadura 

La nueva revolución yorquina estaba vencida; mas presto se le¬ 
vantó el tornadizo y ambicioso Santa Anua, so pretexto del inicuo 
y alevoso asesinato de Guerrero en Chilapa (14 fie febrero de 

1831) , Santa Anua logró derrotar en San Agustín del Palmar al 
general Palacio y luego, en el rancho de Posada, al propio general 
Rustamante. En virtud de los Convenios de Zavalcta subió a la 
silla presidencial el general Gómez Pedraza (23 de diciembre de 

1832) ; pero su gobierno fue sólo un trampolín para que saltara a 
la Presidencia el voluble Santa Anua. Así empezó la dictadura me¬ 
xicana, un mal enorme, pero en aquel tiempo casi una necesidad 
para poder reprimir la anarquía en que se debatía ía pobre na¬ 
ción agonizante. 

Durante la gubematura de Puebla del general don Patricio í ur- 
long, el Congreso Local expidió un Decreto con fecha de 3Ü de 
marzo de 1833 para levantarles un monumento en el lugar de su 
fusilamiento a los antiguos insurgentes don Juan N. Rosains, don 
Francisco Victoria y don Cristóbal Fernández, mismo que hasta 
hace pocos años se encontraba frente a las caballerizas del antiguo 
cuartel de San José y era el más antiguo de Puebla,- 1 hasta que lo 
demolió el Seguro Sedal para edificar en esc sitio un hospital. 

LJn tanto más tarde: el 7 de junio del mismo año, el Congreso 
de la Unión declaró Benemérito de la Patria a! Lie. Juan Nepo- 
mu ceno Rosains. 

Cf. “Parte del Gobernador Andnuk” de 11 de septiembre de 1830 en 
México a través di 1 tos Siglos, t. IV, p. 251. 

31 lirón LiíICIit, Las caites de Puebla, p. 403. 
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Monumento o Rosmns destruida por eí 
Seguro Social. 


Ultimas actividades dl Victoria 






El viejo insurgente y constante batallador militaba en las filas 
de Santa Amia. Por eso defendió como comandante de Puebla, 
junto con el gobernador don Patricio Furiong, dicha plaza cuan¬ 
do la atacó el general Arista el 3 de diciembre de 1335 y lo forza¬ 
ron a retirarse para qne lo derrotara Santa Atina en Guanajuato. 

En 1839, estando en Puebla, Victoria se casó con doña Antonia 
Bretón de los Herreros a quien había conocido en Huamantla cuan¬ 
do acompañaba a Rosains, como hemos visto. Muchas cartas exis¬ 
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ten del cx-primer Presidente de México dirigidas a su prometida. 
Cartas, pues, de amor, A continuación transcribimos una enviada 
a don José María Bretón, padre de Toñita. Reza así a la letra: 

iS Sr. don José Ma. Bretón.— Meg. y sep. 7 de 839,—Mi muy es¬ 
timado Amigo y Sor. de toda mi estimación.—Gomo que a los po- 
eos días fie mi llegada a esta capital he sido acometido y postrado 
de frió y más fuertes calenturas, a consecuencia de la repentina tras¬ 
lación del ardiente clima de Veracruz en el tiempo más riguroso de 
sus calores, a esta tan variable estación de Mégico al comenzarse a 
anunciar los frescos vientos del invierno, a lo que se agregan el su¬ 
mo trabajo, penosas fatigas y continuos desvelos, que tubc que su¬ 
frir durante la guerra con los franceses, no me había sido posible, 
como vivamente lo deseaba, escribir a V, por mi mismo por no po¬ 
der fiar a otros nuestros secretos; pero ahora que me hallo más re¬ 
puesto, lo verifico para .saludarlo cordialmente, así como a Tonchi- 
ta y demás apreciable familia, a las que me hara V. el favor de ma¬ 
nifestarles cariñosamente mi más constante y sincero afecto. Al es¬ 
cribir ésta he tenido la triste noticia por un conocido de que V. re¬ 
cientemente se había visto enfermo, pero que afortunadamente se 
hallaba más aliviado, celebrando yo tanto más estos a libios, que no 
me es fácil explicar, y qual corresponde a la estrecha amistad que 
nos une y a los muy distinguidos favores que se sirve siempre dispen¬ 
sa rmc: quedando yo con el mayor cuidado por saber su completo 
restablecimiento. Nada tengo que añadir a lo que tantas veces he 
manifestado a mi mejor Amigo de que mis deseos inalterables no 
suri otros que unir (Dios mediante) mi suerte para siempre a la vir¬ 
tuosa y amable Tonthíta, porque estoy íntimamente convencido de 
que seré feliz descansando en el seno de tan honrada y recomenda¬ 
ble familia. Si V, no dispone otra cosa* porque se hará puntualmen¬ 
te lo que V, determine, he pensado arreglar mis negocios los más 
urgentes, con el fin de dar una vuelta por aquella su casa de V. del 
[ovo. ¡ Ojalá quisiera el cielo que a mi bajada por esos rumbos que¬ 
dara concluido feliz y definitivamente mi más grande asunto co¬ 
menzándose ya a dar los pasos decisivos conducentes a tal objeto, 
para que así acabasen también de una vez la cruel meertidumbre y 
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mis tristes penas, como se lo ruego cncarccidamentc a Tonchita y 
a V. mí buen Amigo y Sor. Quedo esperando con anda las Ir 
tras de V. con la plausible noticia de su completo restablecí ni i r-m o 
y que conservándose sin novedad Tonchita y demás familia mui 
den lo que gusten a este de V, Afmo, e invariable Amigo y sn um 
servidor que at» B. S. M r Guadalupe Victoria”, rúbrica. 2 - 

Tonchita, no obstante saber que el general Victoria se hallaba 
enfermo, aceptó, con el consentimiento de su padre, ese matri¬ 
monio y una vez casada se trasladó con su marido a ia hacienda Kl 
Jovo, en Tlapacoyan, Ver,, y allí vivió una vida tranquila y ab¬ 
negada, 

Victoria, además de esa hacienda, posda una grande extensión 
de tierras que le adjudicó el gobierno: una de ellas colindan¬ 
do con el mar por las barras de Nautla y Tecolutla, por donde ha¬ 
bía operado, pero no le producían gran cosa. Se dedicó a explotar 
El Jovo donde tenía su casa. Eos sueldos que le debía d Estado se 
cubrían con mucha tardanza. 

En 1841 se agudizaron las enfermedades nerviosas de Victoria. 
Gomo ni en la hacienda ni en el vecino pueblo de Tlapacoyan ha¬ 
bía manera de atenderlo, por órdenes de Santa Arma fue conducido 
primeramente a la fresca TeziutJán y luego a la Fortaleza de Pe- 
rote, donde fue debidamente atendido por el médico teniente Ar¬ 
cadlo Martínez y los enfermeros tenientes Mariano García v J. 
Rafael Larras!lia. Antes de morir no quiso confesarse con el señor 
cura de Tlapacoyan, por ser español, pero sí con d de (alacingo. 
Tonchita comía con el comandante de la Fortaleza Grah José Du¬ 
ran cuando llegaron a anunciarle que su esposo había muerto. Eran 
las doce y media del día 21 de abril de 1843. 

Se cuenta que las visceras de Victoria fueron puestas en una ca¬ 
ja de zinc llena de alcohol y su corazón enviado a Durango, por dis¬ 
posición del mismo Victoria, y que, cuando la guerra contra los 
_ _ * 

-- Archivo particular del autor. Cf. También e[ Archivo del Prof. Rafael 
Rosas Rosatns contiene otras cartas de don Guadalupe Victoria,, entera¬ 
mente inéditas. 


americanos, unos soldados yanquis que se hallaban sedientos, en¬ 
contraron la caja, se bebieron el contenido, y murieron a poco. 

A la muerte de don Guadalupe, lonchita heredó los bienes de 
SU marido, los que administró el albacea don Francisco de Paula 
López, hijo natural de Victoria, pero Tonchita nunca recibió cuen¬ 
tas ni las pidió, 21 

A ios cuatro anos de muerto d general Victoria, María Antonia 
Bretón, su viuda, casó con su sobrino don José de la Luz Rosains y 
Bretón, A la muerte de Tonchita, ocurrida en el año de 1852, don 
José de la Luz se encontró heredero universal de todos los bienes 
de su mujer y tía, pero tampoco recibió cuentas del albacea López 

ni las pidió. 

Sólo recibieron José de la Luz y sus hermanos las haciendas de 
Ja la pasco y Tlachichuca corno recompensa a los afanes de su padre 
don Juan N, Rosains. Las fincas de Victoria pasaron a manos del 
Lie. don Rafael Martínez de la Torre, de la familia Zorrilla y de 

otras personas. 

: A propósito dr la herencia se encuentra una caita dirigida por Atiiano 
Sánchez a doña Antonia Bretón Vda, de Victoria que res a así: 

“5ra. Dña. Tonchita Bretón de Victoria: Mi a preciable comadre y Se¬ 
ñora de toda mi consideración: Hoy he visto en el Diario del Gobierno el 
parte del Comandante de Pelote, de la infausta noticia de la muerte ele mí 
compadre, lo que ya dehe V suponer la pesadumbre que me habrá causa- 
do, y conformómosnos en que ese respetado hombre haya ido a descansar 
por la misericordia de dios. Supongo que no variaría de testamento en que 
instituyó a V. por su albacea y heredera universal y en tal caso y en el de 
administrar el alhaceazgo es preciso que inmediatamente 3o presente V, al 
Oral, que corresponda pata que proceda a los inventarios y deje que influ¬ 
ya V. en que se encuentre un albacea dado que sea de toda su confian- 
r & y en la probidad f¿ ,?) y en vista de la resolución dé!, le aconseja¬ 
ré lo que me parexca, no obstante, contando V, siempre con cuanto yo haga 
v suceda; parir trido Iguacia, conmigo y mi demás familia acompañamos a 
V. en su (¿...?) y recibiendo el S(eñor) su papá (£,..?> dispongan como 
siempre de su particular adicto y servidor que lo es desde toda fecha. Atila- 
no Sánchez» México 25 de marzo 843. Ruego a V. que siempre que quiera 
volver a esta ciudad tenga por suya mi casa y familia pues sabe V, cuan¬ 
to la apreciamos. (Archivo del autor). 
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Don Jos* dr la Lu/, a la mueric de mis padres* se había traslada 
do con sus hermanos a *Sari Andrés Chalchicomula donde narii* 
ron sus hijos* pues volvió a casar ahora con doña Francisca i mu n 
En esa población* donde hasta hoy viven muchos miembros dr 
3a familia Rosains* casó su hermana Isabel con don Joaquín M 
riel, probable pariente de aquel guerrillero llamado Miguel Mmi 
tid que peleó ai lado de Rosains, primero* y luego de don Gnnd.i 
iupe Victoria, 2 * 

2 * A continuación damos un árbol genealógico, más o menos completo, de 
la familia Rosains: 

José Rosains - Ma. Josefa Quintan i lia. 

Juan Nepowuceno Rosains - Isabel Bhetów de los. Herreros. 

José de la Luz - Dr. Juan - Isabel - Rifad - jacobo - Antonio * Feo, - Miguel, 


RAMAS 


lo. José de la Luz, lo. Antonia Bretón y 2o. Francisca García, 


Genovevo - Adda Limón 

Ma, de Jcsúi 

José 

Luis 

Alfonso 


y Carmen Coniferas 
Genovevo 
Carmen 
Chole 
Ofelia 
Francisco 
Aurelio 
J nana 


2o. Rafael, lo. Manuela Hernández y 2o.- Luz Chatón. 


/acoóo-Dolores 

Lwíf-DoIotcs 

/rtnÉT-José Rosas. 

Paula -Andrés To 

Torres. 

García. 


rres. 

Natal 

Luis 

José 

Rafael 

R ícardo 

Carlos 

Giiadalupe 

Guillermo 

Manuel 

Francisco 

Manuel 

Elena 

Norberto 

Concepción 

Cantina 

Efrén -Ernestina 
Acevo. 

Consuelo 

Josefa 

Josefa 

Gonccp.-C, Rpme 
no, 

Concepción 

Romero. 

Rebeca 


RafaeLJulia Rue¬ 
da. 
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Kíitji *d-Gonzalo 

Rafael 

Limón L, 


Magdalena - Ar- 

Julia 

nulfo Limón L. 

Chuna 


José 


3o, /jflbeí-Joaquiii Montiel, 

Isabel-Rafael Márquez Limón. 

Sofía-Raf, Márquez L- 
Joaquína Joaquín 
Victoria 

Raíael-Mercedes Rodríguez R. 

Isabel -Merlindo Limón C. 


Gustavo 

Carlos 

Rafael 

Guadalupe 

Ana 
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